
PERIÓDICO ITNÍVEKSAL. /i!i 

^̂ %̂?̂ -' 

aií>Ei3Q(¡) f m mwmm mmiÁ. \¡ 

.%IIVICUi.# I. 

os traUajos so­
bre Vico^ de uoo 
de los mas ele­
gantes escrito­
res de nuestros 
días (l)han sido 
causa de que 
t principi di 
Scicnza Muqva 
d' intorm alia 

a)mm.un€ natura deile nasiom m sean tan desconocidos 
en nuestra España, que no se sienta ya la Influencia 
poderosa, irresistible, que no podía menos de ejercer, 

;*) D. JIJASDososoCoBTiís. 
TOMO I.—JUNIO m I84S. 

aunque tarde, eii los estudios históricos, politiros y 
literarios el parto ingenioso de uno de los mas profun­
dos pensadores del pasado siglo. Sin embargo, si liieii 
ha llegado el dia en que se hiciese cumplida justicia á lâ  
Ciencia Nueva^ madre de la filosofía de la historia, que es 
sin duda la ciencia dominante de la época actual, GIAMIIAT-
Tisf A VICO con toda su prodigiosa erudición, fruto de una 
vida entera consagrada a! estudio, pero con una fuerza de 
imaginación mas poderosa aun, á pesar de sus ingeniosos 
principios y de su método á la vez analítico y sinlético, es y 
será siempre mirado como el hombre de las paradojas é 
hipótesis atrevidas. Tai vez á esto mismo deba Vico la fa­
ma postuma, aunque tardía, que ha alcanzado en nuestro 
siglo, esplicáiidose fácilmente la cruel indiferencia de 
sus conlcmporáneos á la aparición dett' infelice Sctcn" 
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fia Nuova, como él mismo la llama, anegado de dolor 
por tanta ingratitud , dalla coníinova tempesíosa fortuna, 
aguato ed afflUlo lacero é stanco, en la tierna dedi­
catoria que de su obra corregida hacia á uno de sus ami­
gos (1). Triste pero común destino de los hombres que tie­
nen la desventura de anüaparse al siglo y á la sociedad en 
que vivieron. 

No es el objeto del ligero ensayo queme propongo hoy 
demostrar la razón del Juicio universalmenle pronunciado 
sobre Vico y su Ciencia Nueva, puesto que en este tra­
bajo, muy superior á mis escasas fuerzas, me lian prece­
dido ya en España escritores de reconocido mérito, délos 
que acabo de citar alguno; sino rcvindicar la existencia 
individual, una de las mas gloriosas del mundo sin duda, 
puesta en tela de Juicio en el libro tercero de la Ciencia 
Mueva. 

¿Ha existido HOMEBO?—¿La liíada y la Odisea son 
el fruto admirable de una sola inteligencia, o son el pro­
ducto colectivo de las rapsodas homéñdesl Esta tesis li­
teraria suscitada por Vico, coatinuada por WOLFIO (2), 
por SAINTECHOIX (3), y por áltimo tan erudita como brillan­
temente reproducida en nuestro días por MR. EDG. QUI-
NET (4) merecía por su importancia algún sustentador en 
nuestra España, siquiera para hacer revivir su bien mere­
cida reputación de erudita en otros tiempos, en que flo­
recían un BiEGo GUACÍAN, u i AIHAS MOKTÁKO, un SIMÓN 

ABBIL, un SAKCIIEZ DE LAS BEOXAS , un CORBEA y tantos 

otros humanistas distinguidos que se formaron en los cé­
lebres colegios trilingües de nuestras universidades de 
Salamanca y de Alcalá, gloria que nos han heredado los 
esirangeros á quienes dimos un tiempo maestros esclare­
cidos y que hoy se afanan por igualar. 

Lástima grande en verdad que sea yo quien se encargue 
de traer una piedra mas ala pirámide de gloria que la gra­
titud de los siglos y de todos los pucbios ha ido levantan­
do al Padre de la Miada y de la Odisea; pero si las bre­
ves apuntaciones de este somero trabajo, que no son mas 
que la manifestación de mis propias impresiones , hijas de 
una incesente lectura, llegasen á despertar CE olro el deseo 
de contemplar un trabajo, que no habré sabido sino bos­
quejar imperfectamente, me creería cumplidamente re­
compensado. 

Antes de discutir si en efecto ha logrado Vico resol­
ver el problema de la existencia de IIOMÜHO en su Ciene-ia 
Nuevat serájndispcnsablc , para los que no hayan leído 
su descubrimiento del verdadcroHomcro, esponer la doc­
trina general del autor. Según él hay identidad entre los 
principios de la humana naturaleza y los de la histuria uni­
versal : entre las leyes del mundo social y los esfuerzos 
ijeccsarios de los hombres, encerrados en los limites de 
un derecho natural de las gentes , revelado por la Frovi-
deacia y cuyas bases son la religión, los matrimonios 
solemnes y la sepultura de ios muertos. 

El método de Vico, como decíamos mas arriba, á k 

IV, E! P. CfiísT!. 
f2j PñOLEil^UllSk A!) IlOMKHüM. 

(3) Héfutalit'v á'uti paradoxe nir ilumere. 

(4) imwa uBS PBI ;E-MOKDBS, i 5 mei i S36. 

vez analítico y sintético, consiste en buscar los fundamen­
tos de lo verdadero, meditando sobre el mundo social en 
su Ideal eterno, y los fundamentos de lo eierto, contem­
plando al iDundo en su realidad , y en combinar después 
estos dos estudios para dar á los raciocinios la certeza de­
ducida de los hechos, y para dar á los mismos hechos el 
carácter de verdad deducido del raciocinio. 

En lo ideal coloca á la filosofía que considera al hom­
bre tal como debiera ser ; lo ensalza y lo dirige en su de­
bilidad ; y sin separarlo de su propia naturaleza, ni aban­
donarlo á su corrupción , se afana por moderar sus pa­
siones y transformarlas en virtudes humanas. 

En la realidad^ encuentra á la legislación que conside­
ra al hombre tal como es en sí; utiliza sus pasiones : del or­
gullo feroz saca la guerra; de la avaricia el comercio j de 
la ambición la política, de donde proviene el valor, la 
opulencia y la sabiduría, 

Según los principios de la humana naturaleza, prime­
ro sienten los hombres lo necesario, luego fijan su aten­
ción en lo útil y alcanzan lo córAúdo; empero no les es da­
do detenerse en este venturoso estado ni continuar pro­
gresando. Aposesionados de lo cómodo, buscan en segui­
da los placeres, el ¡ujo, los deleites senmales, y conclu­
yen por.último con atormentarse con sus propias rique­
zas. Tan ciertos son estos principios de la historia Ideal, 
que todos ellos se encuentran en la fundación y desarro­
llo de las sociedades. 

La necesidad de vivir y de precaverse del terror cau-. 
sado por los fenómenos de la naturaleza debitS reunir á los 
primeros hombres en derredor de los padres de famili.i, 
groseros j crueles. La dureza de la ley de familia prepara 
á los hijos para la vida civil; losjjadrcA-comprenden la utili­
dad de la vida social, y llegan á ser severos y magnánimos 
uniéndose para contener á los plebeyos. Estos por su 
parte se afanan para alcanzar lo cómodo , y reclaman la 
igualdad de ios derechos. Son sus gcfes hombres mori­
gerados yjvstos. Estas fases sociales pertenecen, á saber: 
¡aprimera, á los tiempos oscuros , ó sea edad de los dio­
ses ; primera división de la historia en todo^ los puclíios 
y que es el resultado del trabajo por medio del cual se 
funda una nación: la segunda, á los tiempos fabulosos ó 
heroicos; época en que los héroes son tipos ideales de los 
fundadores de las sociedades: la tercera , á los tiempos 
hislóricos ó ciertos; edad de los hombres consignada por 
la historia. Las cuales corresponden á las tres grandes 
clasificaciones políticas de mouarqtáa, aridocraciay de­
mocracia. 

llesultando dichas clasificaciones de la acción del mun­
do social sobre sí mismo, cada una estará representada 
en las tradiciones ó en la historia por tipos característi­
cos ó por verdaderos caracteres ünicos é indcnticos con la 
época que reasuman, reflejando una manera de pensar 
impuesta por la naturaleza á las sociedades enteras; I." 
loa Potifemos; 2.° los Aqnilcs, los Coriolanos, y 3." los 
Arhtides y Escipiones. Pero llega al cabo la corrupcioB, 
deiiénese la acción • de la filosofía sobre la legislación, el 
amor de los placeres triunfa y se sobrepone á todo; en­
tonces se siguen los huracanes de la democracia y la nece­
sidad del reposo , y entonces vienen lambieü los Césares 
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viciosos y humanos que dan á la democracia el descanso 
de la monarquía. Y por Mümo se van siicccdiendo e| 
lujo , el deleite y desenfreno, esto es, los Caügtdas, los 
^Veroiie* que arruman la monarquía y preparan la vuelta 
necesaria de las primeras fases sociales. 

Cada una de eslas épocas tiene su lenguaje peculiar: 
primero, la lengua sagrada que espresa los hechos por 
jíiedío de misíeriííSus signos; después la lengua simbóli­

ca en la que los acontecimientos de la humanidad se re­
producen por caníos; y por último la lengua vulgar en 
que la prosa viene á reemplazar á la poesía. 

Cualquiera que sea ia opinión que formemos sobre 
este ingenioso al par que fecundo sistema de la Ciencia 
Nueva, cuyo nombre está tan en armonía con su natu­
raleza , se concibe fí'sci-lmente la importancia suma de Ho­
mero , al cual considera Vico eomo un momenío iiiallera-

^.4 

vtArraxo-, 

(Homero inspirado par su Musa.—Copia de plammn,) 

i>ie de ía lengua simbólica, que es ei maravilloso tesli-
nionio de los tiempos heroicos. 

En las epopeyas homéricas no parece sino que uno de 
'•stos cíncanlos, con que suele el poeta animar sus ficcio­
nes, ha evocado toda una época; esta mágica evocación no 
se liaciu bajo un cielo sin resplandores, ni en medio de un 
.i|íartado páramo, ni menos coa las formas impalpables 
(¡üe su autor atribuye á las sombras; sino á k esplendorosa 
luz del sol, sobre una tierra engalanada y, benéfica , con 
i.''u vividos y enérgicos colores que se siente por do quiera 
' 1 oiüvimicnlo y la vida. 

Así es que Vico no ha vacilado un inslanle en reconocer 
cnlas dos obras inmortales la historia entera de !a fabulosa 
edad del pueblo griego. Si esta hipótesis fuera cierta, se­
ria pí)r sí sola la irrecusable confirmación de !a Ciencia 
Nucoa; así lo cree su atrevido autor a! colocar en el fron­
tispicio de su libro un cmble«ia,cuya descripción debe­
mos á su elocuente traductor francés M. de BÍICIIEIJÍT. 

<f una muger con alas eu la cabeza j cuyos pies se 
«apoyan sobre un globo y un altar que á este sostiene, 
fl representan á la filosofía, esto es, á la metafísica. Kí glo-
H bü significa el mundo sacia! fundado en la religión del 

Vun 
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n matrimonio y di; lus érpuicros, ó io que es lo mismo, 
>i en la perpeluid:»tl de bs íamiiias... Alzase del mundo la 
» filosoila sociai como para remontarse hacia Dios que es 
» su aulor. lü ojo divino , figurado en la parle mas en-
n cüinbpíida del cuadro, iaiixa un rayo, que, reflejándose 
« eii ella, vá á herir é ihiminar la eslálua del ciego Ho-
witicro, reprcscntanie del genio pü|iu!ar, de la poesía 
» instintiva de las naciones , de la que habrá de salir su 
» civiiiigacioii. La vieja y desmoronada estatua se apoya en 
» un ruinoso basamento, de tal modo que mas parece des-
)í íruirla,'que altirubrarla el rayo que ia corona. Enefec-
» lo es así, pues que Homero, en el cual han creído ver á 
n iin hombre, habrá de parecer como hombre y derrelir-
M se á l;i luz de b nueva crllica; digamos mas bien que vá á 
M crecer, que vá á tranformarse en un ser colectivo, en una 
n escuela de poetas, de rapsodas, deHomérides;¿pero qué 
» digo en una escuela? Vá á transformarse en un pueblo, 
w en el pueblo griego cuyas tradiciones poéticas no hieie-
»j ron mas que repetir y modular los rapsodas.» (1) 

El autor de la C-iemia Wueva es aun mas esplíciio al 
«nlrar en el pormenor de las pruebas en que hace estribar 
sus hipótesis, 

« La sabiduría poética, dice en ci lib. I I , la primera 
M safaiduría del pagaaismo debió empezar por una meta-
» física, no de rariocinio y de abstracción, como la de 
>»lo3 sabios de Duestros dias, sino de sentimiento y de 
w iiiisjiafición 5 tal como podían concebirla aquellos prt-
n meros hombres que eran todo sentimiento é imagi-

•í> nación sin raciocinio. La metafísica de.que hablo, era 
>j su poesía, facultad que con ellos nacía. La ignorancia 
n es madre de la admiración,, ignorándolo todo, admira-
» han vivamente. Esta poesía fue en su principio divina: 
í> atribuia á los dioses la causa délo que admiraban.» 

Vino luego la poesía heroica, historia fabulosa de acon­
tecimientos reales , creación de caracteres sublimes , par­
lo de la imaginación popular. 

Tal fue la poesía heroica, que bajo la fabulosa leyenda 
del sitio de Troya describe los largos cómbales de 
los griegos durante su edad heroica, poesía que por me­
dio de los tipos iniagiEiarios de Aquiles, de Ulises y de 
Ayax, perpetúa la memoria de tus guerreríis sin nombre 
cuyas hazañas no dejaron mas que un vago recuerdo. 

"¿Cual es la patria de Homero? (2) Todas las ciudades 
griegas, porque ellas mismas eran Homero. Su ceguera 
era la ceguera de los rapsodas que ganaban su vida can-
lando los poemas que llevan su nombre. Su juventudes la 
Juventud de la Grecia , es la edad déla ¡liada cuyo tipo es 
el carácter fle Aquiles; su vejez es la vejez de la Grecia, es 
la edad da la Odisea caracterizada por el prudente üÜses. 
La duración de su vida no es de meno» de cualrocienios 

fl) ps'.-¿MS'e:'s TTSPz ri lÍT.rtM^ -l-j ,-#.—Rspíodaí, porque 

lurcian cantos. 
(2] Esmirna, Rodat, Colofón, Saíamínu, Qttio, Argui , AU-

n«f, las siete ciudades mas Imporlanles de la Grecia, se dispu­
tan la gloria de haber sido la cuna de HOMKBO, 

'E-Tírk 'ffsAítí hipí'CjVT0 Tres/ p¡t»J 'Ofdf.f^' 

íAfLU r.ELLU 59CÍ. Áitic. ¡ib. íll. cap. SI.) 

sesenta años, esto es, que comprende tuda la duración de 
la Grecia desde su origen hasta el resiableciniienlo de los 
Juegos olímpicas en que dan principio los tiempos his­
tóricos. Tal es el resumen de la briilaale teoría itc 
VJCO. 

Como indicamos al empezarj no ha sido solo el autor 
de la Ciencia Nueva quien ha negado y por lo menos pues­
to en duda la existencia real de Homero; pero ha sidí.» 
el único que ha tenido el suficiente ingenio para ideali­
zarlo. DiJGAs MojíTBEL siguicndo á los comentadores ale­
manes supone que unos sesenta años después del siiiu 
de Troya salió una escuela de rapsodas de la isla de Quio 
para esparramarse por todas las poblaciones de la Gre­
cia, siendo la duración de esta escuela la de la composi­
ción de los dos poemas. BEKJAMI» CONSTANT por su par­
le, apoyado en las mismas consideraciones que vamcs 
examinando, cree que la Ilíada y la Odisea pertcneci'H 
á muy diversas épocas, aunque cada una de las dos epo­
peyas , salvas algunas interpolaciones, forman un lod'» 
enlazado é idéntico. 

Pero fácil es echar de ver que tanto cl sistema dcDusA'» 
MoNTBEL como cl dc B. Co.̂ sTANT cstan en oposición con 
el de VICO , puesto que al trabajo lento y compasado de 
cuatro siglos sustituyen, jalas producciones de toda una 
escuela, ó ya dos ingeaios emliieiites nacidos el uno largo 
tiempo después del otro. 

La misma Ciencia Nueva nos prescribe los límites den­
tro de los cuales se han de colocar las fechas de las dô ^ 
..composiciones homéricas, y según sus mismos princi­
pios ya no son estas dos epopeyas la historia ideal y 
universal de la edad fabulosa de los griegos, sino Ini 
solo la narración poética de un acontecimiento real y 
muy notable de los tiempos heroicos, narración por otr:§ 
parte impresa de cierto §«Í11O de universalidad; universa­
lidad entendida en el sentido de que cuanto coiislitiiia 
la vida, según la concebían aquellos hombres priraitivo'., 
se halla compreudida en cl inmenso cuadro de <Ies-
cripcion. 

«El cielo, dice Vico, lib. I I , no estuvo al priiM-i-
pio mas alio que la cimí de los monlcí. La fufTza iti-
deíinida del humano espíritu al irse desarrollando m:*-^ 
y mas, y la contemplaciün del ciclo necesaria para al­
canzar los augurios , obligando á los pueblos á obser­
varle sin cesar, fue causa .de que se elevase el rielo en 
la opinión de io§ hombres, y con él debieron elevarse 
también los dioses y los héroes. 

» Como los planetas parecían mayores que las esirell.i!> 
fijas, los dioses subieron á los planetas y los héroes sr 
colocaron en las constelaciones. Al traer los Fenicios a 
ios Griegos el conocimiento de las divinidades que colu-
cab?m en las estrellas, hallaron sus dioses y sus héroei» 
ya dispuestos á representar estos dos papeles.» 

Apliquemos estas reglas á la crítica del conocimiento 
del cielo y de la ciencia adivinatoria, tales como se haliaii 
espuestas en la litada y en la Odisea, j llegaremos ;« 
deducir conclusiones ¡muy diversas de las de! aulor de U 
Ciencia Nueva, 

í.a cosmografía de la itiada es complcla y está dt-
lcrmi!i'id.a ron toda prccísiuii, 
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«Tres hermanos mmos, dice Nepíimo mi la ILIADA, ht-
jm de Saturno á quienes parió Mea, Júpiter y yo , pues 
el ürcero e$ FIUÍMI, que impera en los infiernm. 
iHeidióse el mdverso en tres partes; tocóme á mi por 
suerte el imperio del espumoso mar, á Piuton el reino 
de las sombras y tí Júpiter el imncma cielo colocado en 
rl seno de los aires y de las nubeñ; pero la Ikrra nm es 
íiidaiúa cmiimi, como también el eíecado Oilmpo.» (1) 

Sobre los numerosos pisos de esla monlari.s (e! Olim-
¡lu i cubierta de nieve, 

. m 
füíi. maravilloso arte ha construido Tiikano los r e s -
¡.Lindecientes palacios de los dioses. La vasta mansión 
di" Jove ocupa la mas elevada cumbre. Allí es donde 
í-onvoca la asamblea de los inmorEales. Allí es donde giia-
ia íle estar apartado para complacerse en su gloria. 

El Olimpo contiguo al ciclo es la entrada de los es-
¡laciüs etéreos, cuyas puertas eslan guardadas por iíis 
horas. 

Estas divinidades esíaii velando en ios iiimeBSos cie­
los y en la morada de los imorlales, y apartan ó rcunen la 
t'spesa iilclda que cierra su entrada. 

. , . „ . . . . . . • • . " Q p ^ i 

Ti)5 t'TriTÍTpA'KTXi ,U.Íyai ¿t.px>5-, OÍ'-A'Jjyt.'TrcS T é j 

'H.*t"l» XtAK-ATuXt •TtVZi)!^ >it',í^ nl'''fXiÍ'i7mi, (í) 

„ Cuando quieren los dioses dejar este terreno sólido, 
única parte habitable del ciclo, suben en sus dorados 
í'íirros, aparejan sus alados caballos, rápidos como el pen-
•iamieiítü. los aguijonean y los lanzan en medio de los .-li-
rt-s, entre la tierra y la bóveda cslrellíida. El término 
«le su carrera suele ser liabituaimeoíe otra montaña me­
nos elevada que el Olimpo, y si echan pie á t ierra, se les 
\ii ó revolotear como palomas, ó conmoverse bajo sos 
iliviíias plantas el suelo y las selvjis. 

Así es como Júpi te r , para rompLicer íi «u hija Mi­
nerva (|ae intercede por los Griegos , uum-cá nu airmdoH 
rahalím de doradas crines tj herraduras da bronce y que 
euelan veluzmente; toma su dorado-y priworom} látigo y 
inania en su carro: aguijonéalos para que cnrran;man 
ellos vttí'lan llee-adm de m propia fogosidad por entre ia 
tierra y el estrellado cielo itmta la cumbre del Gárija-

{!) 1IJA0A.Libro XV. v. 187—193—Hemos preferido prcscüiar 

tradiiírtdos en presa los jiasage» de los dos iicrmosos poeíoa» ÍJÍU; 

nos «eupaii, HO «bslaisle iaa dos versiones de la iCtada en v«;rso 

i-a»icllano de GABCIA MALOJ UESMOSILLA, especlaliiieiUela d«?I pri-

«ís-Tíi que nos parece la ?iias esacts , á íin de ajuslsriíos rigorosa-

meute al leitogrjfgo, para «•! nsaí liemos tenido á la vista !a í?di~ 

citiu inglesa de SAaiL'Ei. CLAHKK. 

•i) ILIAUA IJI» . Y Í Ü . 3, 

' 5 , li,. IJI,. iV. 120. 

''íj fi» l.ib. V, 7'i9™-75l. 

TOMO I.—JtMoiHí ¡Hi',}. 

rú, donde el padre de im dioses t¡ de im hombre$ ¡m de­
tiene demtÚHdúloH del carro.» (I) 

« Desde lo alta de estm inmúes hace Joue que resuene 
d trmuú , alyímas vece» &e sigue coií la t 'wte á la nube 
preñada dei rayj, que se deiprande del Oiimpo para ir 
ú edenderne por eí eielu apaeiMe y sereno, u (2) 

Otras veces tanibicii alguoas dlviiMdadcs ágiles 
como Iris , Apolo y Miiier¥a, recorren los aires sin mas 
sosten que sus alas ó sus alígeros taloues. Precipitase 
Teiis desde la cumbre del Olimpo en el mar, 

E / S kwct. SAT-o.ax'SiTst^j Ar.'xiyAutroS 'úAÚu'fdu (3) 

Minerva se deja caer como una exúlacimt ¡angada por 
el hijo de Saturno en medio de los Círiegos y Tro'-
vanos; 

Oís? y aa-Téíx iizi Kacnn -wxtí ay¡ttj.\6juÍTiíi>. (-i) 

pero Venus herida loma prestados para remontarse a' 
palacio de Júipiter el carro y los corceles á Marte. 

'H ¿*¿¿ áVípps» f^mih . . . . . . . (5) 

¥ cuando el dios de la guerra lia iciilido lamliieii él 
mismo el acero de Dióinedes,. álzase como un negro va­
por hasta las BMbes, atraviesa el ¥üsto ciclo para llegar 
al Olimpo. 

La separación y la contigüidad eiilre el cielo y el 
Olimpo están bastante bien determinadas por lo que pre­
cede. Han menester, pues, las divinidades de la litada 
moradas construidas como las de los lioinbres soijre un 
suelo lio menos sólido, NecesiLiii cítmo los mortales de 
carros , corceles y armas, y cuando descansan de los 
cuidados que les causan los negocios hiimaiios , es para 
entregarse á las risas inesliiigiiibles, í- BÍ'TTH: ytX'iS ,^7", 
y á la alegría de interminahles festines. 

"Q-; Tf.Ti ,a\ii ts'?'''Kaj vfixf i-; /.ÍAÍ'/ y-.xra.\'¿tT3L (8) 

I£ii la Odisea ludavía es el 0{iiii|jy la maiisioil de los 
diuses, pero tíiiiiljien haijitaii el cielo. 

' A ' i í - i r ü c i 6£iifi, rit 5Jfa«»' f̂ Tf?r< (y) 

liase desplegado la montaña y abarca lodo el císpíi-
cio. El doraioio reservado á Júpiter cuando la triple re -

• ( í ) Ii.iAHA.IJSi, VIH. V. 4 ! y s ig . 

it] l i i . L i b . X%'¡. V. t'.i1—%m. 

('¿) lu. L i b . l . V ««'2. 

{•i| llJ. IJI». IV. V. 7 5 . 

(3) l l t . IJI) . V. y . :}!>3--3(Jl. 

Í6j l is. Lili . V. ntH. 

[7j lu. Lili . S. V í ' j y . 

(8) l i ) . I.ih V. <»«!. 

{9; ÍIKISCA. Lil... IV. V. i 7 y . ,•( iilil.i. 
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partición del universo, iia sido invadido por las oirás di­
vinidades. Sin embargo, aun no es completa la abstrac­
ción y el pensamiento, nccesilivalerse de la espresion 
«sitada para quedar ¡nleligiblc. 

Por tanto ya el Olimpo , considerado como morada de 
los inmortales, no es el monte de la Tesalia que lle^a es­
te nombre, sino un sinónimo del cielo. No cabe duda 
alguna sobre esto, porque luego nos refiere el poela que los 
gigantes Oto y Efialto, anhelando penetrar hasta el CMo^ 
han empleado su prodigiosa fuerza en amontonar el Osa 
sobre el Olimpo v sobre el Osa el Pelion para esca­
larlo. 

Por este pasage se vé claramente que el ciclo no se ha 
elevado indefinidamente, puesto que los dos gigantes le 
huhieraii alcanzado, si hubiesen ¡legado siquiera á la 
edad de la puberiad. 

La asamblea de los dioses tiene todavía lugar*cn el pa­
lacio de Júpiter Olímpico. Álli Minerva logra aprove­
charse de la ausencia de Neptuno para preparar la vuelta 
de Uliscs, ajusta á sus divinos pies sus inmortales sanda­
lias y se precipita desde las cumbres del Olimpo. Hada 
indicaria una espresion metafórica, á no ha'larse repeli­
dos los epítetos usitados del monte de la. Il'mda, vel de los 
numerosos picos , el de cima cubierta de nieve ,» y si ci 
mismo Júpiter no hubiese reconocido que los inmorta­
les habitan «rvasto cielo. 

'Aít^J-y.TSí-fíif €S*ffl3t€. T6t C'VÜXtOt tCplif CI) 

Allí Mercurio se dispone á llevar á Calipsa la orden de 
poner á Ulises en libertad, ajustaseá los talones sus ala­
das sandalias, y nbajando á la cumbre del Pierio, arroja 
se desde el éter en el mar.» 

íltipm S''i'ZS'^-í i €$ 6tíáíS05 iU7!i7% rófTCfi, (3) 

(1! ODISEA. Lib. XI. 307—315. 

(f) I D . Lib. I. ¥. S7. 
(:?) ll». Lib. V V. 50. 

Esta marcha demuestra la dificultad que tiene Homero 
de hacerse entender con claridad, pues el éter es el ca» 
mino que sigue el dios , y sin embargo todafla tiene que 
pasar por la montaña Pieria que está al pie del monte Olim­
pio. Tanto le cuesta al poeta fijar sus ideas. No ignora que 
ya no habitan los inmortales una simple montaña; pero se 
siente perdido en los espacios en donde acaba de elevarlos 
por el encanto mágico de su inspiración: se siente perdi­
do como io hubieran estado los mismos dioses sin el ve­
locísimo carro que les hacia atravesar de un vuelo ¡Hiér­
valos inconmensurables. 

Con todo, ámedida que sigúela narración su curso. 
llega á mayor atrevimiento y osadía de imaginación, 
de tal manera que al fin nos describe el Olimpo; IHM-U 
esta descripción no es csplicita, la hace con desconOanza 
y como de referencia, y asi lo indican claramente sus 
palabras : 

uAlli dicen que tienen su firme asiento las imnortaie.'í, 
moradas de los iioscs, alÜ no las agitan lo$ vientos, ni las 
inundan las lluvias^ ni las cubren im nieves; úm que pur 
dé quiera se halla esparcida una serenidad sin niihea. 
allí reina mt brillante resplandor en el cual se dele Han 
lo^ inmortales eontinuamente.n (i} 

En esta descripción no se reconoce ya el Olimpo iua~ 
ícrial de la IMada; los palacios de los dioses no oslan va 
pegados al suelo, ni resplandecen por entre los fenúnsciius 
atmosféricos y los montes donde se ven formarse las 
nubes. 

Por una consecuencia muy natural los dioses de la 
liíada que eran hombres de cien pies de estatura y de 
irresistible pujanza empiezan á esplrilualizarse. Ni Mercu­
rio ni Minerva llevan siempre sus sandalias voladoras. Se 
miievcn libremente sin carros y sin alas sobrepuestas, y 
Minerva ademas penetra á pesar de las cerraduras en las 
habitaciones de Penélope y de Kausicáa, lomando luego 
una forma mortal, r-4 ^t» ¿HTA-Arn (2) 

¿ Hay coincidencia entre la elevación del cielo, el 
cambio de las ideas sobre la naturaleza de los dioses y los 
progresos de la ciencia divinatoria? lié aqui de !u que 
habremos de ocuparnos en un próximo artlculu. 

ALFBEDÜ ACOLPJ (lA^rs. 

( I ) «JíJíí-.A. I.ÜI. VI . V. i f SiL'UiClliCS, 

(a) Ifí. i . ih. VL V. 2 4 . 
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MISTERIOS DEL CORAZÓN. 

CAPITUEiO I I I . 

•JA « c p a r o e l f i í i . 

Allá, padecido lanío Clementina 
durante las horas irariscurridas 

ĈM «1 tealro , que ai volver á so 
casa permaneció largo tiempo en 
un esladode postración y de in­

sensibilidad absolutas; del cual no saliú sino 
para comprender todo el riesgo de su irapru-
dcncia,y todos los peligros de su siliiaciots. 
Conoció que autorizaba á un fiombrc tíinosa-
doconiü elCondeállevar adelaiitesus preten­
siones con el favor que le concedía, admiüéii-
dole secretamente en su cuarto á media iio-
clic: no se le ocultó lampoco en que su de­
bilidad debia acrecer la fucrra del otro , y 

asustú«t'asi al conlcmplar las consecuencias probables de 
sus celos. Cuando la ríi?,onhubo recobrado cnleramenlesu 
irri|íeriü, la rectilud de ios priricipicis y ác las ideas de la 
Marquesa prevaleció sobre lo demás. 

—Sufriré , dijo para sí misma, poro no lí^mlré de que 
;if usarme: al menos mi esposo no podrá d¡scül¡);ir sus faltas 
fon el ejemplo de las mias. ¡khl mis hijos!.... esclarnó po­
niéndose en pié con una energía cstraordiiiaria; ¡mis hi-
,!«»s:... ¡Que no se vean obligados á avergonzarse de su 
maíirc!... 

Este pensamierilo le comunicó im vigor febril, y di­
rigióse á ia pieza inmcdiala á dar orden á Julia de qut; 

no perniilicsc subir id Cunde; ¡wm era tarde; en el ino-
mciilo que asía el cordón de la eampanilla para llamar á 
la camarera, .ilirióse su;ive¡n<'ül<; la fiuerla secreta y apa­
reció Eugenio. —fJemcitUina poseída de csparilo, se dejó 
cíier sobre un siihm, Iréiiuda y m'^duán. 

—¡Partid , partid!... prorrumpió ruando su emoción se 
iíi'bo calmado. Nada ffiiicíro ver: todo quiero ignorarla. 
¡Si mi marido me es ¡nílel, si me ultraja, yo se lo perdo­
no , porque le amo ! 

Estas palabras hicieron sonreír a! Conde, preparado ya 
á arpiellaliielia laií natural eii las miigeres virtuosas. 

—Esíá bien, señora , dijo can tono respetuoso y ílrmc. 
Yo, bien lo sabéis , no be hecho masque obedeceros: üi 
os traía estas pruebas (y señaló un papel que llevaba en la 
maoo) era porque inc las pedisteis vos : y venia á hora tan 
avanzada de la noche, porque lo cxijísteis también. Pero 
queréis que rae marche, y renunciáis al Irisle placer de 
cercioraros de ¡a verdad.... Está bien, señora ; debo obe­
decer y respetar basta viiestn»s caprichos. 

Diciendo asi, saludó á Clcínenlina, dando dos pasos 
como para volver á salir del gabinete."— Esta hábil ma­
niobra produjo el efecto que esperaba: los ruegos olas 
reconvenciones habriaa fortalecido la resolución 'de la 
Marquesa; aquella humildad, aquel respeto, la coimovíe-
ron profundamente, llevándola á compararlos con la sc-
cfiH'dad y el desvío <le su esposo. 

» - VVMiíw-wv-. 
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—¡Perdonad á una pobre mugcr que sufre iinicho, 
esclarnó , estas iillerníilivas de indulgencia y de cólera! 

Y para hacer mas csprcsiva su frase, tendió la maiw 
;il Conde, quien no se descuidé en llevarla á los labios. 

•—No es que yo dude de TOS, amigo mió , nfi.nlió des­
pués con dulzura ; no es que y» os crea capaz tle una iii-
íamia; pero descaria saber cúmo csus |ia|>eles, esas cartas 
de Luis á Adela, han llegado á vtieslro poder. 

—De la manera mas sencilla, señora, repuso el Conde 
sentándose con naturalidad al lado ile la Alarfpu'sa , que 
no se atrevió á reconvenirle por ello.—l'iia inañaiía , ha­
rá de esto veinte días, estábamos los cuatro en este mis­
mo gabinete; yo acababa de entrar cuanclo Aúv'ui se le­
vantó para marcharse, y vos y vuestro maridóla aeosnp.i-
ñasteis hasta la antesala... En la misma silla que ella oeu-
|>aba habia un lilíro de memorias que abrí uia<|«inal-
mente, reconociendo al instante la letra de Luis en los 
papeles que encerraba; no quise entonces proporcionaros 
un mal rato con su lectura, ignorante eual os halla­
bais de sus culpables resoluciones : tampoco me partxió 
conveniente manifestarle á Luis que estaba enterado de 
su secreto. Acaso hice mal no devolviendo el lii)ro, y le­
yendo la carta que encerraba , la cual por mas señas lleva 
la fecha de aquel día, y habia sido entregada probable­
mente en vuestra presencia.... 

Clcmentina hizo un mofimiento ner%'ioso , y se puso 
encendida de indignación.— El Conde prosiguió asi, sin 
que se le escapara aquel síntoma favorable para sus pro-
ycetos: 

—Sí nada hubierais sospechado, si hubierais vivido 
siempre feliz y tranquila, no habria yo venido á turbar 
*»l sosiego de vuestra alma con «na revelación dolorosa; 
euando noté que de todo teníais conocimiento, cuando 
íís vi padecer mas aun con la duda que pudierais con la rea­
lidad, quise concluir de arrancar la venda de vuestros ojos; 
tuve lástima de vos, advirtiendo qiie el mundo pagaba con 
su mofa y con su escarnio, vuestra virtud y vuesira ino­
cencia.... 

Clcmenlina hizo un segundo movimiento, y se relor-
ciü las manos con desesperación. 

—Quizásme ha impulsado también, continuó Eugenio, 
uo sentimiento impetuoso y vehemente, que yo hubiese 
sofocado, si la traición del Marqués no os hubiera auto­
rizado para lodo ; si vuestra desgracia, si vuestro infor­
tunio, no necesitasen iin amigo para hacéroslo corJievar... 

La Marquesa no habia oiílo esta última partt? del dis­
curso del Conde, escilada de nuevo por la primera. Asi, 
interrumpiéndole, dijo con acento sordo y convulsivo: 

—Esa carta , esa caria al inslanle! 
Pcñaflor se la alargó en silencio, y Clcmenlina dc-

%'oró con la vista los siguienics renglones escritos de ma­
no de su marido: 

«Anoche no habéis venido á vernos , y he estado de 
un humor infernal. Figuraos que cosa lan divertida es 
pasar uno seis horas mortales solo con su cara costilla , te­
niendo que ocultar el festidio que le causan sus frases 
novelescas , y sus miradas apasionadas! Esta.muger se vá 
haciendo cada día mas Insufrible; presumo que ya sospe­
cha algo. Fo me importa; si es asi, que tenga pa­

ciencia : yo no la lie pronielido nunca amaría. Nos caca­
mos porque nuestros padres lo quisieron.-—¿Tengo la 
culpa de que haya hecho la i»»nttórla de enamorarse pris-
sáic-amenlc de su marido?—¡Si pudiéramos decidirla, pre-
testando su salud, á que hiciese un viaje á tkanada! Yu 
alegaría cualquiera disculpa para quedarme aquí uimn 
dias, que luego serian ineses , y luego mim. \m podcifi 
hacerlo , Adela: ahora es la ocasión. Apartad , por Iliu». 
<le nú lado á mi diilre cónyugt?, porque ii:u!a CH Imt 'm~ 
«oporlahle corno un eariño de que no se p.iriicipa. 

«Aguardadme en vuestra casa á las ú'Ae ; iré A iu-
deinni/.armc con vos de lo <|iie me fastidié aquí,» 

En'cl momento mismo un que Cleinenlina terininalt.-i 
k fatal lectura de este papel con una angustia y una cHri-
tacion kidcscriptibles , resonó la vox «leí Alarqué» diirás 
de la puerta del gabinete que comunicaba con las olnn 
tiabitaciones. 

—¿Estás despierta, Clemeniina? preguntó desde afor­
ra en tono duro é imperioso. 

Aquella nueva «moción ¡ú-m olviilar á la Marquesa l«i 
que acababa de sentir: píisose en pie con ligereza, señaló 
al Conde la vltlriera entreabierta de m alcoba, dondr 
aquel entró, y con aparente serenidad fué á desrorr«-r 
la llave de la puerta junto á la cual aguardaba Luis «m.i 
conlesiacion que ella no le «lió.-— Luego quebrantada p»»r 
tantas sensaciones diversas, se dejó caer en un diva» 4»CM!-
taudo el rostro entre las manos. 

El Marqués entró con el soifilirero puesto , y perfer-
lamente envuelto en su palelot: sin lialilar palabra diú 
dos paseos á todo lo largo de la estancia, y p«»r fin se de­
tuvo delante de su muger , esclamando con inipacienria: 

—-¿Tenemos preparada alguna nueva coinedia? Pues l<-
advierto que ya es larde para qwe principies, y piiedefs di­
ferirla hastainejí»r ocasión. Además, yo vengo resuello ¡i 
que terminen tilles farsas para siempre... y ese en el ÍUÚVAI 
objeto que me trae aquí. 

Ilablando da esta manera , el .Warquért «e siento iiru-
Lilmente en una silla colocada á alguna tlÍHtancia de %n 
muger, quien no hi?,o el menor moviniieiiio ni respondió 
una sola ¡íalabra. 

—Señora raía, prosiguió Luif», esta noche nos ha puen-
lo Y. soberanamente en ridiculo con su» ridiculos celt!*i: 
no ha habido persona que no haja notado la escena ocur­
rida en el palco , y que no se ric«ift á f»iis anchas de non-
olros cuando nos aiíandonó V. 

Clernentina por toda respuesta separó lan manos de su 
roíitrí» y miró rijainente á su marido, 

—Y si hubiera estólido !;na causa racional, prosiguió 
él, para tamaño escándalo, tal %'cz seríadisctilpíiblc; pt-n» 
todas son tonterías ? aprensiones de V., señora. ¿ De yc.rn'^ 
tiene V. celos de su mejí?r amiga? ¿Cree V. que yo i;» 
amo porque me complazco mas con su conversación fran­
ca j alegre« que con sus lamentos y su» quejas de V? 

Clemcntina fué á hablar, pero dominándose á «í mis­
ma, cerró sus labios, ya eriircaliicrtos, y permaiícció c» 
la misma actitud desdeñosa. E»la calma, aunque aparenl*-. 
acabó por irritar al Marqués, que levantándose de pronto 
se acercó á su niuger, j asiéndola de un braio, se lo sa­
cudió con enojo, esclamando: 
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—iPercí hable V.» ««ñora , halile VI ¿O as que »«; luí 
propuesto V. agotar mi paciüiieiíi? 

—Nrt, al conírario, dijo oiiíünces «Ha sin «librarse, ya 
rr.i la qiift deaenlM var linsla clondlft líagab» lii inía , cüiii-" 
parando ¡m p.'ilibras de V. con m$ mcrltm. 

—Brjtiijiofi es» |)uí'Iliua. rf̂ fHwo í,uw fiiii n«S|iecliir 
el setitidu d«> aslíw ríprpüíiifitíS; no ísalílamos ii« laii galaii-
itíi'íiw ípir hiiyis jíudido «serihif á V. iHiLtiá iln iiiwalrií 
t'rtlaei;; lo qiui mii ím|iorln ŝ s íl»»(if!fíii'líí rtrtl»'rnistó!!iíi|'»l4i 
íjuí" Báfay ílfcididu á na lutcrar an ^ilelaaír -iuri riipi'li'hn* 

}' m% maulas de V., m á ríiiiiiiiciars porque asi ifi plaxca, 
.il tralo de las iicwouas ífüa estimo í ¥ , puede en lo MÍ-
«•«•sivíj tr j vewír KÜIII Ó t«ii cíimpattla de quien giisift.siíoii-
ílf le ÍSCÓÍHÍHIC 1 yo deaúe Imy dujaré «lo preitíniíariaii «o» 
•̂  • «'I» ningiiii sítiíí pübl'mu, pim evitar la re|)clícífin (J« 
«•Hítciias como la de esta rwclie. 

—¿Cüíi qué «8 decir, caliiillero, prorriiiiipió Cl«inftií-
t.ína mu amargura , que úmdti hay vá á ¥ . á tóntregftfBi! 
Mn tísiorbo á eia pasión ¥«rg«i?if.osíi? ¿Coíiífiié es dtócír 
«|ií<- resoelf e V. quitarse !a iiiásrarii ? Está bien : fo me. 
arríígtoré & c i i decoración terí«!íi«Bt« ? J por el ¡ironlo 
advierta Y. k m qu.«rídíi ifuií «o fiielva á prfisí'nlargft 
íuMira cu casa de iy mtigcr. 

»—|V. la ciliiiniila infefiieiiimtc! dijo Luis fu«ra dit 
•\>. AíJííla m digna dfi Í|UC «e 1« reípete y »« ia idinlre! 
Nada |i.iy dfi reprensilite en nuRStras rckcíoiítós; «« lo 
Juro á V-

-—¡ Mií̂ iile V, o ha HITO, rníttnlff V! ivpiiso f".l«miítiií~ 

na con iiMs ítíícrgl/i estraordínaris, y poniéndofií' d« pie 
Colocó delanlí! d« los ojoi dís sii imúúü IJI caria Í|II« 
aun tenia m ia mwifí. 

Oüiídésií «i Mí«'«|iiés fiíiidOs itMnóvIl, á !• tiste d« 
iií}upllu priifilja de ffii ¡«fidelidad,' píiíosi; pálido j eiicen-
didí» 8iií!«sif«Bieiite , y por 11» SÍJ sentó c» uní ^illi coiíio 
sí le fiiítisfie» Iiás fiier»», 

—¿Ilitctínocií V, como suyo «slc mmlal preguntó l« 
UfarquííSii co« mía diguídid Irlsle y sefera. 

—Bí, CitíiiiKiíliíiíi, dijíi sil amúiU cmiUimílún p«r 
aijiníl sijí!ííSO iiK;8|í«rad<J. 

eoiiio-yr) l« Iií?rs<;ii«íhadí> aiit»9, !sifiiiíl5trriHii|JÍrí« j »its IHJ».-
ríí»rl««—lÍK fjiifódo -y iw iíorado IIHÍCIIO, f linf mi ÍIÍ« 
frimíenlo y ÍMÍ» \k%vmm s«t lw« iüMlfislo. Ctíwww «ds-
más qiíe «i idclariltó iw |iadrii»wi,« icr feliei?» i<« úm¡ 
sufufíHí yo «<ta indiilg<»ni« y g«ii<ír0M, iw alflAíri» ni 
<•! «•'iig/iíio d<* quí* líí̂  úúQ vif Siiiii , ni «li fúmúmí ún V. 

• } V ^ ' « « r - .^^ 
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Es menester adoplar una resolución grave y definiti­
va... ¡sí, es indispensable que desde mañana nos sepa­
remos! 

El Marqués cxalú un grito de sorpresa , y se IcTantó 
aturdido y desconcertado. 

—¡Al meaos asi viviré Iranquila y le dejaré áV. en com-
plcla libertad' como deseaba; al menos el mundo no 
se mofará asi de mi credulidad, ni ridiculizará mi inocen­
cia! ¡Ab!... añadió la triste muger dando á su voz una 
inflexión dulce y melancólica: ¡yo no creía que V. me 
amaba, pero no pensé Jamás que me despreciase tanto 
que me condenara á ser la befa, la irrisión de la socie­
dad entera! 

—¡Ckmenílna!... murmuró el Marqués en tono de re­
convención. 

—¡ Ese ha sido mi destino durante im año; escucliar 
sarcasmos en premio de mi rirtud y de mi dolor; ob­
servar la sonrisa burlona de los unos, oir los insultos co­
bardes de los otros; sufrirlos atrevidos obsequios de mu­
chos , porque me bailaba sola, sin ningún apoyo, sin 
nadie que me protegiese y me amparase! 

Algunas lágrimas vinieron á aliviar la horrible con­
goja de Clementina; el Marqués enternecido á pesar 
suyo y conoci®ndo la Justicia de aquellas recoBvencio­
nes , dio un paso hacia su mwger é intentó cojerla una 
mano. Pero esta muestra de interés y de arrepentimien­
to irritó en vez de conmover á la Marquesa j que secan­
do sus lágrimas, esclamó violentamente: 

—¿Ko me ha oído V ? Besde hoy todo ha acabado 
©nlre nosotros: 'ya que ha sido pública la ofensa, que 
lo sea también la venganza; ya que V. ha derramado so­
bre mí la infamia y el ridículo, prepárese. ¥ . á recibir 
los que yo le devuelva en cambio. Desde hoy guerra á 
muerte entre los dos; no es V. ya ni mi esposo ni el pa­
dre de mis hijos; ¡es V. el hombre que me ha vendido y 
que me ha ultrajado! 

La irritación de la Marquesa se aumentaba natural­
mente á medida que seguía hablando; sus ojos chispea­
ban pareciendo quererse saltar de sus órbitas; su rostro 
habla perdido la timidez y la dulzura que le eran habi­
tuales, y brillaba animado por el enojo y la ira. En aquel 
momento estaba tan bella, tan imponente, tan mages-
tttosa, que su marido mismo no pudo menos de admirar 
su peregrina hermosura, realzada por la cólera y la desespe­
ración. Humillado entonces por su misma falta, cuya 
cstenslon penetraba ya; subyugado además por la ener­
gía de Clementina, no se atrevió á articular sino algu­
nas frases Inconexas. 

Hubo una pausa de algunos instantes ^ que la Mar­
quesa empleó en dominar su agitación; después volvió á 
hablar, no con tanta acritud, pero con mayor desden que 
antes; y cada una de sus palabras se clavaba como un 
piiial en el corazón de sii culpable esposo, 

•=MaEana, dijo con frialdad, mañana arreglaremos 
algunos asantos de importaacia: ahora no estamos nin­
guno de los dos en disposición de hacerlo.—Sin embar­
go s COÍ110 acaso ao nos volvamos á ver, rogaré á V, 
que me ceda esta casa, que me gusta nraclio, j que me 
conviini iuünilo por diferentes razones. 

El Marqués inclinó la cabeza en muestra de con­
formidad. 

—Supongo también que me fiará V. la edueacion 
de mis hijos; ya sabe V. que la ley me concede ese de­
recho, y además creo poder dar garantías de que nada 
perderán con vivir á mi lado. 

Luis volvió áhacer otró'-ademan de asentimiento. 
—En vista de que no tiene V. nada que oponer á mis 

proposiciones, separémonos ya. 
E indicó á su marido la puerta por donde habla en­

trado , que aun permanecia entreabierta. 
¡Cosa estraña! Aquel hombre que nunca habla amado 

á su muger ; que la habla faltado á todas las considera­
ciones ; que media hora antes se quejaba de la suerte 
que le tenia encadenado á ella; aquel hombre sintió que 
su corazón se desgarraba en el momento de separarse. 
¡Fenómeno mas estraio aun!... En el mismo instante bro­
taron en su alma los primeros gérmenes de una pasión 
vehemente hacia la que se mostraba son él tan cruel, 
tan altiva, tan Imperiosa! 

Escapóse de su pecho un gemido sordo , j de sus 
ojos corrieron dos lágrimas. 

—¡Clementina i dijo con acento penetrante; no nos se­
paremos como enemigos, sino cual hermanos. 

Pero ella dando dos pasos hacia atrás, rechazó con 
desden la mano que su marido le ofrecía : y no satisfe­
cha aun , tiró 'del cordón de la campanilla que estaba 
inmediata; al punto apareció un lacayo en el salón e$-
terior: 

•—Acompañad al señor Marqués á su cuarto , dijo con 
sequedad; y saludándote fríamente volvió á Indicarle 
la puerta donde aguardaba el criado. 

Luis ®xaló un nuevo quejido, llevóse las manos á la 
cabeza, y se lanío fuera del gabinete. 

Al mismo tiempo abríase la vidriera de la" alcoba don­
de estaba escondido Eugenio, y el elegante Penaflor, em­
briagado de esperanza y de felicidad, sedirlgia vivamente 
hacia la Blarqucsa. 

—Conde, esclamó ella con vehemencia Increíble, ¿que­
réis ser desde hoy mi amante á los ojos de todos, á con­
dición de no exijir nunca nada mas de lo que yo os 
otorgue ? 

Esta pregunta tan singular como inesperada, dejó ató­
nito á Eugenio; después dominando su sorpresa, y pene­
trando que en semejante convenio todas las ventajas es­
taban de su parte, se apresuró á responder: 

—¡Yo acepto siempre cuanto viene de vos! 
Diciendo asi quiso tomar una mano á Clementina; pero 

esta le rechaiój como momentos antes habla rechazad® á 
su marido. 

—¡No me habéis comprendido! dijo s.onriéndose con 
amargura; y después de una breve pausa añadió: 

—¡Ahora retiraos! 
—¡Tan pronto! murmuró el Conde, 
—¡Retiraos i repitió la Inflexible muger con el mismo 

tono de autoridad. 
Inclinóse Peñaílor y salió del aposento sin saber dar­

se cuenta de lo que le pasaba, ni atreverse 4 resistir á 
aquella voluntad omnipotente. 
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Cuando Clementiua se vio sola, faltóle la energía que 
faasía entonces la había soslenido; turbóse su vista, sin-
üü üij dolor agudu en el corazoa, y exalaacio un grito 

coíivulsivo, caj'ó desplomada sobre la rnagiilüca alfombra 
que cabria el pavimento. 

EAMON DE KAVAIIWHTE. 

Slffwic l a l I c » l o r l a de 1« In fua i t lMa. 

En somo, somo la tierra 
yva paresclendol' Alva, 

é I' avecilla en el bosque, 
los sus amores carila»a, 

quando la niña cofdosa 
con premia el lecbo dexava, 

do con su amor c su pena 
fuerlcmientrc lialallava. 
Desnudos lleva sus pies, ^ 
desnudos pechos lle¥ava, 
si non fuesse su cabello, 
que como quier los caima. 
Non atiende que la arrecii^ 
con paño» que antes presciava, 
don'/x'llas q\m la servien 
nin Dueñas que le acatavan. 
El mármol frió que pisa 
nin le empescc niri dañata, 
.intcs el ardor que siente 
guarcscíc et solaszava. 
Víér-ides la que eorríe, 
viéradcs laque liolava 
por venir á la riniestri 
do entiende ver lo que amiva; 
f ido esleír al Pastorcillo, 
al Pastorcillo que estifi» 
I €«¡no madruga el Paster I 

< i I 
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l Ay Dios como madrugava! 
Madruga como el silguero, 
como el ruyseñor cao lava, 
lili caof.ar quel alma quema , 
cantar qucl alma quemava. 

Besado me há la DoiizeMa 
por mi fé: 
otra vegada con ella 
mas praser de gozar hé. 

En somo de! praderal 
el Pastor mirando estava 
una gallina de oro 
que alegre cacareaba: 
perlas poiile por huevos , 
pollitos de oro sacava, 
que entre romero et íomicllo 
.se escondíen et yogaban. 
Esto que la Infanta vido, 
muy pensosa se parava, 
por cobdicia de la chueca, 
é del Pastor que la guarda. 
A los sus huertos declende, 
á los sus huertos baxava, 
é sin mas en al curar 
desnudlca como estava. 
El amor et el desseo 
fuertemientre le acuciava, 
é allegándose al Pastor 
deste modo le fabiava, 

Fabla áe la Infantina. 
Dios te mantenga Pastor, 

el quel paño me endonava 
por un beso que me diera, 
maguer quel beso quemava: 
mucho mas besarte hé 
si la gallina me davas , 
ca si lú me la deniegas 
la lai vida se acabava. 

Replica el Pastor. 
Infantina, la Infantina, 

la que se besar dcsava, 
muT mas prescio la gallina 
quel paña que ayer te da va: 
mas rae tienes dar por ella, 
si ganosa dclla eslavas, 
ca non puede ser mintroso 
cantar que aquí yo caníava. 

Besado me ha la DonMIa 
mía íe : 

otra vegada con ella 
mas praser de gozar hé. 

Desque esto oyera la niña, 
verg^izosa se parava, 
ca de aquel besar se lembra 
con que aun despierta soñava. 
Fablar queríe et non puede, 
é callar é non callara, 
ca si amor la fase ardida, 
vergonza la desmayava. 
Coydosa eslá de celar 
lo que su pecho puiardava, 
é con voz dolce c somissa 
assl al Pastor replicava. 

Replica la Infantina. 
¿Bime, Pastor, assl tennas 

mercet de la qne adamavas, 
por la presciada gallina 
que prez tü me demandavas? 
Por vida del Eey mi Padre, 
que todo te lo otor^ava, 
s! qiiier fuera de mi vida 
la laeilad, que me queda va. 

Ei Pmtor. 
Guaresca tu vida ei cielo 

essa vida que yo amava, 
guarescala para mí, 

que era 1© que mas presciava, 
Lo que agora le demando 
amor de grado lo dava: 
es lo que á la palomica 
el pichón que la arrullava, 
é lo que á la tortoülla 
su amador que! nidoarmava, 
é lo que en lus dolces besos 
ayermcsmo adevinava, 
é lo quel cantar me ofresce, 
si «1 cantar non me engañava. 

Besado me liá la Donzella 
mia fé: 
otra vegada con ella 
mas praser de gozar hé. 

Gozar contigo, la niña, 
ca yo de al non me curava , 
é te a%'er á mí mercet 
mientra la noche passava, 
desde quel sol se ponte 
fasta que nascier del Alva. 
como fase tortolica 
con su dueño en la enramada. 

Dice la Infantina. 
CalledeSs home, calledes, 

non digades tal palabra, • 
que si el Beye lo sopiesse 
muy cedo vos enforcava. 

FaMa el Pastor. 
Si yo con vusco gozase, 

del resto non me curava, 
fueras ende si moriesse 
ante que de ti goza va. 

Replica la Infantina. 
Vencida soy, Pastorcillo, 

cativa en tw amor estava, 
mas por el besar passado, 
que por Joyas que presciava.-
Quando medía noche vecna, 
apos quel gallo cantava, 
la puerta del mi aposscnlo 
non para ti se cierrava. 
Estar hy verás mi Dueña, 
la Dueña que me cria va, 
que llevarre há por la mano 
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do el desseo te llamava , 
á do desnuda te atiende 
la que tanto te adama va. 
Tomar ende a¥rás la flor 
€^Q á home algunt dar non coydava, 
SI non fuesse que por ti 
esta jura perjuraba. 
Coydar has de ir muy celado; 
rauy celado gue íúi ¥ayas, 
que la imbidia lien ciení ojos 
con que amores conturbava. 

Ellos en aquesto estando 
la DueSa que se allega¥a , 
la Infantina que se y va, 
el Pastor que se quedara. 
Alegre queda el Pastor 
inieutra tal cantar cania va, 
atendiendo por la ora 
la ora que sospirava. 

Besado me há la Doncella 
mía fé: 
otra vegada eon ella 
mas praser de gozar lié. 

•" í^^í^' "• — 

Pagado está elPastorcico, 
pagado é contento estae; 
váse para la cabana 
do atiende el su solazare. 
Ende tomara el Anicllo, 
ende le fuera tomare, 
et le demanda somisso, 
á tal le fué demandare: 
que le ¥ista, que le arree 
con gracia muy singulare, 
muy apuesto, muy gentil, 
para á la niña agradare. 
Aleadle por la ora, 
(piel gallo suele cantare, 
é quando cantar le oyera 
su pecho fuera saltare, 
é por los huertos passico, 
comienza de caminare, 
coydoso que no le oyan 
los del Palacio Eeale. 
Pasico, muy paso y va; 
con la Dueña fué á topare, 
que por la mano le prende, 
que la mano le fué a daré. 
Llegado ovo al aposento 
do la Infantina fué á estare, 

, , coydosa que non vente, 
querellosa de! tardare ; 

TOMO L — J o i o DE 181O. 

mas desque venir le vido 
toda se fué vergonzarc, 
por ser la primer vegada 
que home la fue visitare. 
Arridrala la vergonza, 
amores la consolare; 
vencida vá la vergonza, 
amores yvantrionfare; 
vergonsíi embarga la lengua, 
amores b desatare, 
é la _que semeja muda 
comienza assi de fabkrc. 

FaUa la Infantina. 
¿BIme, dime, Pastorcillo, 

que te ovo de embargare ? 
Repika el Pmíov. 

Infantina, mi Señora, 
non lo pude remediare. 

FaMa la Infantina. 
¿Dime, dime quien te puso 

tanto garrido é galano? 
Replica el Pastor. 

Desseo, la mi Señora, 
querencia de te agradare. 

Fabia ia Infantina. 
é. Quién te mudo tan fermoso 

mejor que solies estare? 
Replica el Pastor. 

Amor, que ílzo tus ojos, 
para me querer, mudare. 

FaMa la Infantina. 
¿Quién mudado ha cortesano 

el tu rástico fabiare? 
Replica el Pastor. 

Amor, amor que me muestra' 
lo que solie innorare. 

Ellos en aquesto estando 
non pueden mas reportare 
el ardor que les acucia, 
é comienzan se abrazare. 
En los pechos de la niña 
el Pastor fuera posare, 
ct los muy apuestos miembros 
dulccmientre á falagare. 
La Infanta cfue esto scnLiera, 
luego se fué desmayare, 
non de coyta nin dé pena, 
mas de praser sin iguale: 
é apos que ya en si tornara, 
tantos besos fué tomare, 
que non han cuenta sin ñn, 
que non son de numerare. 
Si una vegada se arriedran, 
muchas tornan comenzare, * 
que de amores lafadiga 
cedo se va reposare. 
Ningunt quisiera de entramos 
dexar antes de lidiare , 
et la batalla que siguen 
non la quieren aplazare. 
Assi furon fasta el día , 
sin un punto descansare , 
si non que j& la Calandra 
ya F Alva vá saludare, 
e con sus trinos avisa 
qucs tiempo de recordare , 
ca el Sol descobrir podíe 
lo que amor quiso celare. 
Alzado se há el Pastorciio, 
de priesa non de vagare, 
é al absentarse caiitava 
de las Fadas el cantare. 

m 
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¡Gozado lié cotila Dunzella, 
ni i a fe ! 
¡Otra vegada con ella 
qué faré! 

^X: ̂  
VI . (1) 

Tiempo es el PastorclllOj 
tiempo es de andar aquí, 

que el estado en que me has puesto 
non es, non, para sofrir. 
Siete meses face, siete 
que á tu ruego me rendí, 
y tres há que ya no puedo 
la mi flaqueza cobrir. 
Mucho por celalia punno , 
mas no lo he de conseguir : 
santigoasee las mis Bueñas, 
las que me dan de vestir, 
é las mis nobres Donsellas 
se Tergonzan otro si. 
Mis Escoderos é Pages 
non fasea si non reyr , 
é si el Reye lo barrunta 
qiiedrá faserme morir. 
Tiempo es ya Paslorcillo, 
tiempo es vade fugir; 
llévame á muy luennes tierras, 
llévame cedo de aquí; 
si non como tu velada 
como manzeba he de yr; 
yr hé como á ti te plasca, 
yrhé como plasca á ti, 
ca mi sobervia passada 
á Dios íe plugo punir, 
maguer ya soy arrepisa 
de lo que fise sofrir. 
•jAy fijo del Bey de Hongria, 
como burlares de mí , 
si en á tal fadiga vicrdcs 
la que te quiso escarnir i 

El Pastor desque esto oyera 
comenzara de rcyr, 
é assi fabló á la Infantina, 
esto la fuera desir. 

Fabki el PaMor. 
Preñada estás la minina, 

preñada estas por Abril, 

(I) I B este lomanee se hallan algunos .le los fragmentos (iuo 
en cli Cancionero de Romances nv hm incluido , y han llegado 
iiicomplelos i nueslros tiempos. 

parir has por Navidaí 
que assí llsieron á mí. 
Todas las animalías 
que en atal estado vi 
sin acoytarse parieron, 
como af edes de parir. 
Non vos acoytedes non, 
ca non vades á morir; 
lembrad vos de aquel praser ̂  
é amenguar heys el sofrir. 
Yo non vos puedo llevar, 
é non me puedes seguir , 
ca embargar tienes mis pasos 
é empachar has mi fagir. 

MepKca la Infantina. 
En pos tuyo yr he Pastor, 

en pos tuyo avré de yr , 
cá debda es tuya, mi amigo, 
debda tuya me acodir: 
et si empachas mi fúgida, 
villano te avrán desir, ^ 
é muerta verne á tus pies 
en ante te dexe yr. 

FaMa del PaMor. 
Lo que me dises Infanta. 

non me afrucnta de lo oyr, 
ca quien non fue cavallcro 
tenudo es de lo sofrir. 
PresfJóme de ser villano , 
é mas que villano í'uy, 
ca fijo de un Porqueroii 
allá en mi tierra nasci. 
Mi morada es una cueva 
do non el Sol fue á salir, 
et mi lecho son las peñas 
quel cuerpo saben ferir. 
Agua cienagosa bevo, 
mis yantares son plañir, 
et los homes et las fembras 
con horror miran á mí. 
Agora que aquesto sabes 
comigo puedes venir, 
et non ayas mal talante 
de lo que puedas sofrir; 
nin con menguadas querellas, 
nin con sobrado plañir, 
acoytes mi corason 
nin'me fagas desfallir. 

Esto que oyera la niña, 
cordojo fuera sentir, 
é relando su penar 
al Pastor fuera seguir. 

VH» 

Ya se partle la Infanta , 
ya se vá en pos del villano, 
por laderas é por montes, 
por ríos é por pantanos. 
Abrojos fieren sus pies, 
ca tien los sus pies descalzos, 
las uñas corriendo sangre 
é los dedos destrozados. 
Oras corrlen, é dias, 
los meses fueran passados, 
dormiendo en somo la tierra 
sin reposar en poblado. 
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Aguas salobres bevie, 
come yerva de los prados, 
é ásperos bravios frutos 
son su maBJar delicado. 
El rostro daníes b«l!ido 
lo tien preto é nroy tostado 

é los sus apuestos miembros 
desnudos é laserados 
Va celando m cordojo 
en el corazón llagado, 
cí desfallcscida cae, 
en la tierra que ha pissado. 
El Paslor que assi la ¥Ído 
aquesto la ha demandado. 

FaUa delPastoT. 
iQué avedes la mi Infantina? 

I non me seguides de grado? 
Replica la Infantina. 

Dolencias son, el Pastor, aue del sess® me ban privado: 
olores son, el mi amigo, 

que nunca míe provado. 

Non bien aquesto dixiera , 
muy fuertemlentre ha gridado, 
é parido ovo un garzón 
somo la yerva del Prado. 
Viérades allí el Pastor, 
que un tanto se ha conturvado; 
mas luego tornando, en si 
desla manera- ha fablado. 

Fabla del Pastor, 
¡Aosadas, niña, la niña , 

cedo lo avedes echado! 
non vos lamentedes, non, 
que el riesgo ya fae passado: 
non lueie de aquí calé, 
non lueie de aquí he catado , 
majada de unos pastores, 
do todo será acavado, 
Venit vos en pos de mf, 
prended vos deslc mi hrazo, 
é ateiidct todo de Bios 
Padre del necesitado. 

Erguido se há la Iiifanlina, 
lít paso paso ha llegado 

do el Rabad.TO pasccntava, 
paseen lava su ganado. 
Por Dios demandan le ayuda, 
socorro le han demandado: 
el Rabadán se le diera 
complidamicntre et de grado. 
Entre pieles de corderos 
abrigan al recien nado , 
é con feno á la Infantina 
blando lecho han pergeñado. 

Ellos estando en aquesto, 
ellos en aquesto estando, 
oyen tañer de campanas 
un clamor muy desusado. 

FaUa del Pastor. 
I Dime, dime, Radaban, 

en que regno ó tierra estamos. 
Replica el Rabadán. 

Romericos ^ esta tierra 
regno deHoegría es nombrado. 

FaMa el Pastor. 
¿E como campanas tañen 

con clamor tan rebaiado? 
Replica el Rabadán. 

Ca van la Infanta casar, 
la que hereda este regnado, 
á fuer de quel Reye es viejo 
et que su fijo ha faltado. 
Fuérase á sus aventuras; 
íres años son ya passados, 
•t fizo un mes vino nueva 
de que fuera ya finado, 
por mal amor de una niña 
que le ovo desdeñado. 

La Infantina aquesto oyeni. 
de sus ojos ha llorado, 
et non consiente celar 
dolor que le ha traspasado. 
Muy fiero el Pastor la mira . 
fiero el Pastor la ha mirado; 
como quien la reprochara 
lembranza de amor passado. 
Ella mustia é acoytada 
sus lágrimas ha secado , 
é con vo? somissa é dolce 
assl al Pastor ha fablado. 

FaMa la Infantina. 
' Non te enojes, mi Señor, 
non te amengüe lo passado, 
que al buen Infante de Hongría 
nunca le o?e yo adamado: 
á ti fíxe yo mi dueño 
por mi praser é mi grado; 
fiíeras to, ningund amé, 
íá solo me has captivado. 
Si agora calas que lloro 
atiende ques mi peccado, 
non por amores ágenos, 
non por ágenos coydados. 

Estonce tomando el niño 
á sus pechos le ha llegado, 
é con muy dolce sonrisa 
a! su Pastor ha mirado. 

Quando el aquesto catara 
torna su faz de otro lado , 
porcelardelalofanüna 
la pasión que le avie dado , 
fasta que vlnlesseel tiempo 
que el íenle ya aplazado, 
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de cammiar la su vengan» 
el prascr muy señalado. 

l t t ( 
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Apenas amaBescle, 
apenas saliera el Alva, 
las campanas de las torres 
sus tañidos redoblavan. 

El buen Infante de Hongría, 
de la niña se apartava 
disiendo que y va á la ficsla, 
á la fiesta que'alM audara.^ 

Dice el Pastor. 
Decirme has, mi Señora, 

si algo íe piase te traya, 
de lo que dan al mosquino, 
de valde, ó ss quier por uada. 

Replica la Infantina. 
Lo que te plasca amor mío, 

lo que mas praser te daba, 
ca sabes que eres mi dueño^ 
yo tu captiva et esclava. 
E si por bien has saber 
lo que yo mas dcsseava, 
traerme has unas sopicas, 
anas sopicas doradas, 
de aquellas que la mi Dueña 
me servle et regalava. 

Dice el Pastor: 
De procurallas te Juro, 

si caso las alanzava, 
maguer que difícil sea 
topar lo que demandavas. 

Esto que dixo el Pastor 
á la Cibdad camlnava, 
desando sola la niña, 
solo la niña quedava , 
que triste de su mancilla , 
de los sus ojos llorava , 
asmando qucl su Pastor 
para siempre la dexava , 
é por non tornar á vella 
de su lado se aparíava. 

El Pastor á la Cibdad 
sus pasos encamiiiava 
et enante que llegasse 
on el bosque se celava, 
A|«os que celado estuvo, 
elAnielllco sacava, 
é viérades como eslonee 
desle modo le fablava. 

FaUa del Pmtor. 
Anicliico, el mi Aniellico, 

el de la Paloma alva , 
por la gracia que tú tienes 
é la qucl cielo te da¥a , 
que sin retardar un punto 
me diesses luscientesarmas, 
«na lanza con dos fierros, 
otro si, muy buena espada, 
otro si, de d'ar me has Pagos 
vestidos lodos con galas, 
et joyas que desalumbren 
é reposteros de grana. 

Non bien aquesto ovo dicho 
cnando la campaña estaba 
cobiería toda en un pimío 

de locida cavalgada. 
Vídose el Infante armado 
tai como lo demandaba, 
ct en un bridón Tállente 
sin mas se parar saltava. 
Quando en somo del estu^'o 
el su cavallo agijava, 
et en pos del con sus homcs 
al palanque se allegaba, 
do los torneos fasien 
porque á su hermana casaTan, 
Viéndole yr tan garrido 
todos passar le dexavan, 
et los Juezes del torneo 
abrir la valla ordenayan. 
Apues que en el cerco estovo, 
en otri non se curava, 
si non que á los contendores 
de grado les apretava. 
Un derrueca', dos derrueca, 
tres et quatro derruecava, 
et mas de cient los derrueca, 
Cavalleros de gran fama. 
Kingunt podíe empescer 
tanto esfuerzo, tal pojanza , 
é acabo de pocos tranzes 
non quienle atienda fallava. 
con que la prez del torneo 
et el loor seledaTa. 

Llegado se há do está el Rey; 
la celada se quita va, 
el qual conosciendo al fijo 
tie gozo é pracer llorava. 
Vánse para los Palacios 
do los yantares estafan, 
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é allí las sus aventuras 
el lofaiile les narrava. 
Disoles como traye, 
por mugier et desposada, 
¡a desamorada niña, 
que ya del se namorava, 
la caal allá le atendía 
en la choza do se hallava, 
sin coydar de !a fortuna 
quel amor le aparejava. 

Non bien aquesto dixiera, 
quando en su mano tomava 
lo q«e copiera de arros, 
el en un paño lo echara, 
por faser postrera muestra 
de rigor en la que amava. 
E luego questo ovo fecho, 
de las sus mesas se aizava , 
cíen pos del Cavaiieros. 
et Damas le acorapañavan, 
que llevan ricas preseas 
por dar á ladespusaíl-i. 
Ya salen de la cibdad 
en locida cavalgada, 
maguer veníe la noche, 
maguer que ya cerca eslava. 
Era ya la noche escura, 
quando á la chora llegava, 
eí que celados le atieiidan 
á los suyos ordenava. 
Díxoles una señal 
que entre todos se acordava, 
porque acudan á la hora 
quel mismo les señala va. 

I X . 

. Apartado se háel Infanie 
" en el bosque que ende avíe: 

desnudadose há las armas, 
el de Pastor se veslíe. 

En su zurrón el arros 
sin mas coydar le ponic, 

ca non se ciirava de al ^ 

Soe en faser como queríe. 
•randes voces y va dando 

gue todo el campo atordíe, 
e cantando vá un cantar 
fue desta suerte desle. 

Quien por un nada, nonada ; 
á un nobre Infante escarnió,. 
reyéndose maltratada 
su flor á un villano dio, 
é del fuera namorada. 

Apenas su voz oyera, 
quando la Infaata salie 
al encuentro del Pastor 

TOMO T.—Jrjrio BE Í8IS. 

que ya perdido crele. 
Si ante de penaJlorava 
agora grant gozo avie, 
notando non la descoyda 
aquel que su amor teñíe. 
Enire alegre et enojada, 
ya liorava, ó ya reíe, 
et ccn muy sentida vos 
dcsLa manera desíe. 

FaUa de la Infantina. 
¿Do has estado, tú el amigo? 

¿^quién retardado te avíe? 
Toda medrosa me esíava 
temiendo non te verte. 
Coyda que non puedo mas, 
por la farnbre que scntíc, 
que ya ci fijo de mi amor 
con mi sangre manteníe. 
¿ Dimc, traysme del manjar, 
<|ue encomendado le avíe, 
de las sopicas doradas 
que mi liueña me servie? 

Replica el Pastor. 
Fuérame yo á la cibdad 

por fiesta que hy se fasíe, 
eí non me plogo tornar 
fasta ver que íinteníc. 
Al buen Infante deHongría, 
al buen Infante Ycíe, 
que diz veniera velado 
eí nobre Dueña trale. 
Oiro si, viene enojado 
de otra que enante queríe, 
ca escarnimieiito le fizo 
maguer non le merescíe. 
E diz que tray encantar 
que muy sentido scntie, 
el cual si te plasce oyr 
desta manera dcsie: 

Quienporun nada, nonada, 
á un nobre Infante escarnió, 
veyendose mal tratada, 
su "flor á un villano dio, 
c fuera su namorada. 

Manjar que me encomendaste 
Infantina non le avíe: 
trayote, Irayote, amores, 
lo mejor que yo podie. 
Toma, toma del zurrón 
el arros que hf te poníe. 

Púsole en soino una albarda, 
cfue ende en la tierra yasic, 
é la Infanta que lo mira 
liorava mucho é plaFile. 
Assentádosc há en la tierra: 
susso la albarda coniíc, 
Icmbrándosc como cu Francia 
muchas donzellas tcnio, 
que de ilnojos somissas, 
los sus yantares servíen. 
Lembrasc de los desdeños, 
que á Cavallerosfasíe, 
é otro si, de aquel denuesto 
que fecho al Iníanío avie. 

El Pastor que assí la TÍera 
como en la albarda comíe, 
doliendo de su dolor 
de la choza se salte, 
do fasiendo aquella seña, 
que á su compaña poníe, 
cedo Dueñas é- Doncellas 
para la Infanta veníen, 

• 1 7 

• 

: 1.1̂  
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é arréenla con las galas 
é con Joyas que traíen. 
Vieras de la como estonce 
desfalleser sesentíe, 
é mirar en rededor 
por ver al quemas-qweríe. 
Vido estar un Cavallero, 
que con las damas %'eníe, 
la corona en la cabeza^ 
hábito rico traíe, 
el cual se allega cortés 
ct saludo le fasíe, 
et la mano que le priso 
en sus labros la ponie. 

Dice la Infantina. 
Tened vos, el Cavallero, 

tal faser aon se devie, 
que maguer soy de un Pastor» 
tal tuerto non k faríe. 
Fisome el cielo su esposa, 
quera lo que mas queríe, 
Bias que de Infantes ni Condes 
nin de bornes que mas vallen^ 
El InfaEtc que esto vido, 
de gozo en sí non cavie: 
dá de mano á las venganzas, 
ca ya solo amor sentíe. 

FaUa el Infante. 
¿Infanta, la mi señora, 

como non me conoscíes ? 
Non soya el Pastor villano, 
que tü en ante me creíes ; 
soy el Infante de Hongrla 
que villano se fciigíc: 
Píira averie de provar 
engañada te Irale, 
et por vengar de la afruenta 
que allá en el alma teníe. 
Ven á ser Megna é Señora 
del estado que yo mía, 
é á rescivlr en mis brazos 

la prez que á ti se devle. 

La niña desque esto oyera 
amoríescida cale, 
si' nen fuesse que una Dueña 
de sus brazos la teníe. 
Mas tornado que ovo en sí, 
mas fermosa parescíe, 
ca el praser del corazón 
su fermosura crescíc. 

Cavalgan luego, cavalgan, 
para la cibdad partíen; 
acoeialcs el deseo 
por llegar do mas queden. 
Ya se entran en la cibdad, 
do la fiesta se crescíe. 
ca la nueva era llegada 
que la Infantina veníe. 
Él rebato de campanas, 
por do quier muy bien se oíe; 
tas trompetas que sonavan, 
añafiles que tañíen. 
Entrado han en los Palacios 
do el buen Rey les atendie, 

' por le faser coronado 
al que por fijo queríe, 
el qual comenzó á regnar 
porque al su Padre píasele. 
Mensagieros van á Francia, 
mas apriesa gue podien, 
con muchos é ricos dones, 
que mas que! oro vallen, 

para aquel buen Emperaníe ̂  
giue por fija la tente . • 
á la Infantina de Francia, 
que ya por muerta la avíe; 
la cual é su nobre esposo 
en el regno do vevíe 
por luengos años gozaron 
bienes que amor ofrescle, 

Después de restaurad© csle Romance hemos vislo unn novela Italiana que en el Siglo XTI escribió Luis Alimani , la cual hiao r̂n 
eompeiencia de la GríseMa del Boceado. Sia dada Alamaai coisocia pos- escrito 6 por iradicion el a&unto del lomaace, pues el de BU ^meU 
aíinque diferente es muy patecid® á él. La Intención moral ê  la misma : la historia rauy semejante ; pero creo ha descartad© toda la 
parte maravillosa, que sin duda está fundada en la milologia do los Árabes. iQuIéa sabe si el original españel estará fundado en tra­
diciones é composiciones que estos conquistadores nos dejaron 6 que los Croiados nos trajeron"! En lal easo el origen del cuento debí 
ser aiíierio? al siglo XI¥ é XV, y quilas I0 mismo suceda al primitivo Romance ; pero entonces no serla su héroe wn Infante de Hun­
gría, ni se hallaran en él locueionei y palabras tan modernas. Mucho pues ha debido altorarre 1* composición primitiva ti m caí.o 
que exisii6, 

A. D, 
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MANUSCRITOS ANTIGUOS. 

«•pía ém w»rl®« dociinaenlo» «ntéiiti©®», 5 carta» y pr@vl9l®nes matésrafas de l i ieMefe» C«|óll®®s 7 ®tro«| 

en?®» «srlfElraales ol i ra i i en p®aer de » . Meiall® Maestre. 

Caria de los Reyes Culólkos, al Dean, 'y Cabildo de Toledo. 

El Eey y la Restia.:;=: Lo que vos e! Prior de Aroche, 
canónigo en la Santa iglesia de Toledo, nuestro capellán, 
babeis de decir de nuestra parle al Dean y Cabildo de la 
Sania Iglesia de Toledo, en respuesta de la letra y creen-
tia que con un mensajero suyo nos enviaron, es lo si-
guienle.= Que : á Nos, ha desplacido y desplace mucbo 
luda la discusioa y escándalo, que entre ellos y entre 
otros cualesquier eclesiásticos y nuestras Justicias acaecen; 
porque siempre fue , y es nuestra voluntad , que la Igle­
sia sea acatada y honrada sobre todo, y los ministros de 
ella sean bien tratados, y sujurlsdiccion eclesiástica con­
servada en lo que le pertenece , é asi lo habernos manda­
do y mueho encargado é de continuo lo mandamos á 
nuestros corregidores y oiciales de nuestra justicia i por­
que este es nuestro cargo, principalmente como protec­
tores é principales defensores de las Iglesias é de sus co­
sas; é asi, querríamos que cuando nuestras justicias ó 
nuestros pueblos non lo fasen asi, que los eclesiásticos 
nos requiriesen como á sus Terdaderos protectores y de­
fensores , para que lo fisiésemos enmendar, porque Nos 
mandaríamos en ello proveer con muclia voluntad , como 
sea justo, é somos obligados, y non que se procure so­
color de la honra de la Iglesia de perturbar nuestra Juris­
dicción y Real preeminencia, aparttándose de recurrirá Nos 
para que lo remediemos, que si asi lo hubiesen fecho ó 
Ikiesen, verian como Nos lo mandábamos proveer de 
guisa, que no fuesen necesarios procesos, ni excomunio­
nes, ni entredichos , ni otras semejantes cosas que fa­
sen daño á las ánimas sin necesidad; pues que sin agüe­
ito por nuestra mano se podrían remediar; vas! quisiéra­
mos que en las cosas acaecidas en aquella Cibdad , si les 
parecía ser en agravio de la Iglesia , ó de algunos mones-
terios é ministros de ella, recurrieran á Nos antes que se 
procediera contra nuestra Justicia, como se procedía, pues 
que saben, que alien de la obligación general, por la de­
voción especial que Nos tenemos á aquella Santa Iglesia, 
y por tener á ellos por servidores nuestros los remediá­
ramos , y en non lo fascr asi se dio causa á nuestro cor­
regidor fisiese lo que fiso: é por evitar esto les rogamos 
y encargamos que cada é cuando lo tal ocurriese, nos lo 
fagan saber comoaqui lo decimos , sin fascr otros proce­
sos nin cosas de'fec|ios, y que ningunos Jueces eclesiás­
ticos ni conservadores se entremetan de perturbar nues­
tra Jurisdicción conociendo de las cosas que á Nos notoria­
mente pertenecen por derecho é costumbre conoscer é 
proveer , y de que los Reyes de gloriosa memoria, núes-
Iros progenitores , conocieron y proveyeron , como son 
cosas de fuerzas é de términos, aun_que toquen a Iglesias 
é aionesterios c personas eclesiásticas, é lo que toca á 
nuestras rentas y á io que les es dado por nuestras pro­
visiones , ó délos Beyes nuestros progenitores, y conos­
cer y proveer en cualcsqiiier agravios é cosas que loquen 
A las temporalidades de las Iglesias é Monestcrios, é Per­
lados , é personas eclesiásticas de nuestros Reinos , é la 
superioridad de nuestra Jiislicia, é todas las oirás cosas 

que á Nos como á su Eey é Reina, é Señores naturales 
de estos Reinos, non reconoscienles superior en lo tem­
poral, nos deben ; pues saben que á Nos como á su Bey 
é Reina, é superiores, é soberanos señores en lo tempo­
ral pertenece el conocimiento é remedio de ellos é non'á 
otro alguno; y en lo que asi nos requirieren , Nos lo re­
mediaremos é proveeremos luego como sea justicia, y mi­
rando lo que toca á la Iglesia, como aquellos que debe­
mos é habernos de ser los primeros en obedecerla é de­
fenderla y procurar la aumentación de ella. Y porque 
acaece, que algunas veces hay diferencias entre nues­
tras justicias é los jueces eclesiásticos sobre algunos 
delincuentes que se digan clérigos, que deben gosar del 
privillejo de la corona, ó si les vale ó non vale la Iglesia 
para ser sacados de ella, y nos dicen que algunas vaces 
nuestras justicias en algunos lugares se esconden para 
que non les notifiquen los títulos de las coronas , y pro­
ceden contra los tales delincuentes sin saber si son de 
corona ó non ; y asi nos dicen que algunos jueces ecle­
siásticos, luego que los tales delincuentes son presoi, 
dan cartas y excomuniones contra nuestras Justicias, sin 
saber ni averiguar primero si son clérigos de corona ó 
non, pítr salvar á los tales delincuentes , y porque nos­
otros non queremos que nuestras Justicias fagan ejecu­
ción alguna en los tales, si verdaderamente son clérigos 
ó les debe valer la Iglesia, nin tampoco querríamos que 
los jueces eclesiásticos los fisiesen de corona si non I0 
son: por oviar y remediar esto , nos parece, que: cuan­
do lo tal acaecie'so, los Jueces eclesiásticos antes que pro­
cedan á dar cartas nin faser otros procesos, lo Asiesen sa­
ber á nuestras Jesíicias, como aquel delincuente es de 
su jurisdicción, porque Nos les tenemos mandado que 
ellos non so escondan, ni den ocasión para non lo saber; y 
que luego como esto supieron sobresean é se Junten con 
los tales jueces ccicsiásíicos, y se vea brevemente sin 
pleitos, iVindilaciones, si deben gozar del privillejo de la 
corona, ó non debe ser sacado de la Iglesia , y si lo tal sa 
fallare que se lo entregue; y si non debiere gozar del privi­
llejo de la corona ó non le debe valer la Iglesia, non Im­
pidan los Jueces eclesiásticos la justicia; porque asi como 
queremos que sea conserfada é defendida nuestra juris­
dicción, é se nos guarde lo que por razón de nuestra su­
perioridad é Real preeminencia nos es debido, mucho mas 
principalmente , queremos que guarden á la Iglesia é su 
Jurisdicción lo quede derecho les pcrlcncce, ca pues 
ambas jurisdicciones fueron falladas para facer ejecutar 
justicia , no debe la una impedir á la otra, ni se deben 
buscar colores para ello. Del Kcal de la Vega de Granada 
á 3 días de Agosto de 91 años.=¥=Yo el Rcy.=Yy 
la Reina.==Por mandado del Bey é de la Rcina= Fcr-
nand Alvarei. 

Carta qne remilíó el Rey Católico al Conde de Rivagorza, su Fi-
rey en Ñapóles. 

Ilustre y Icvcrendo Conde é castellano de Amfwsla, 
nuestro muy caro sobrino, Viso-Rey y Lugar-tcnlcnle 
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gencríi!. Vimos vuestras letras del 6 del corriente y la 
carta clara, é la cifra á que vos o» remitiades, «n que 
decís , que nos cscribíades largamente el caso del Breve, 
que el Cursor de liorna presentó á vas , é á ios del vues­
tro Consejo , que coa vos residen, é debió de quedar por 
olvido que non viao acá: pero-por lo que nos escribió 
Micer Zonh, cnlendirnos ludo el dicho caso, y también io 
que ¡jasó sobre io de ia Caba. De todo io cual habe­
rnos recibido grande alteración, enojo é sentimiento, 
é estarnos muy maravillados de vos , é mal contentos 
viendo de cuanta importancia é perjuicio nuestro , c 
de nuestras preeminencias , é dignidad Realera el auto 
que íim el Cursor Apostólico , mayormente siendo 
aufo defecho, é contra derecho, é noií visto facer en 
nuestra memoria á ningún Rey ,.m Viso-Rey de nuestros 
reinos. ¿Por qué vos no fecisteis también de fecho nues­
tra voluntad en ahorcar al Cursor que os lo presentó? 
Que claro está, que no solamente en ese reino si el Papa 
sabe que en España y Francia se han de consentir seme­
jante auto , que ese, que lo fará, por acrecentar su Ju­
risdicción; mas los buenos Visos-Reyes los atajan é reme­
dian de ía manera que he dicho; é con un castigo que fa-
gaH en semejante caso , nunca mas se osan facer otros; 
como aníiguamenle , en unos casos se vio por esperien-
€Ías (!); pero habiendo precedido las excomuniones, que 
se dejaron presentar del Comisario Apostólico en lo déla 
Caba , claro estaba , que viendo que se sufría lo uno, se 
había de atrever á lo oíro. Nos, escribimos en este caso á 
Gerónimo de Vich , nuestro embajador en la corte de 
Roma, lo que ¥ereís por las copias, que van con la 
presente, y estamos muy determinados, si su Santidad 
lio revoca luego el Breve , é los autos por virtud de él 
fechos , de le quitar la obediencia de todos los reinos 
de la corona de Castilla é Aragón; é facer otras cosas , é 
isrovisiones convenientes á caso tan grave j é de tañía 
imporlancia. 

Lo que ahí habéis de facer sobre ello es, que si cuan­
do esto recibiéredes, no hubieseis enviado á Roma los 
enibrijadores, que en la caria de Micer Zonh, é en las de 
los otros, dicen que queríades enviar , que non los em-
vieis en ninguna manera , porque seria enllaquccer é da­
ñar mucho el negocio; é si los habéis enviado , que lúe-
?̂ o á la hora les escribáis , que se vuelvan sin fabiar al 
Papa 5 ni á nadie en la negociación; é si por aventura 
hubieren comenzado á fabia"r vuélvanse á ese reino sin 
fabiar mas , é sin despedirse, ni decir nada; é vos faced 
eitrema diligencia por facer prender ai Cursor, que os 
presentó dicho Breve, si estuviere en ese reino , é si le 
piídiércdes haber , faced que renuncie , é se aparte con 
auto de la pretensión, que fijó el dicho Breve, é man­
dadle luego ahorcar; é si non ío pudiérades haber , faced 
prender á los que estuvieren ahí; faciendo nuestra Justi­
cia sobre este nogocio con los de Asculi, que entraron 
con bandera é mano armada en ese nuestro reino, é te -
ncdlos á muy buen recaudo en una fosa en Castilnovo; de 
manera, que oo sepan donde están, y facedles renunciar, 
é desistir de cualquier autos que sobre ello hayan fecho, 
é pniceded á punición, é castigo de los culp_̂ ados de Ascu­
li , por todo rigor de Justicia, sin aflojar ni soltarles cosa 
de la pena que por justicia merecieron ; é digan, y hagan 
en Roipa lo que quisieren , «é ellos al Papa , é vos á la 
capa. » Esto os mando que fagáis , y pongáis en obra sin 
otra dilación , ni consulta, porque cumple, é importa 
Hiüchu á nuestro Eeal servicio. 

Cuanto al negocio de la Caba, ya os habernos escrito 
que lia embargante cualquier cosa que dijese, ó Ocíese la 

(I) Eslo se refiere á cuando de orden suya y «le la Icina Ca-
lólica en el año de 148© se le ojíligó ai 'Suncio Apostólico á pres­
tar una decUjracion , cuyo itíterrogíitorio cnmprendia 15 pre­
munías, ante el juex comisionado al efecto el Licenciado Fernand 
Yailes de Lobon; verifscáiulosc el acto en la fortaiesia de Trujillo. 

(Este áucumcnto se inssrtará en el número sUjuknte de esie 
periódico.) 

Serenísima Reina nuestra hermana; si ella non facía 
luego justicia á ios Frailes de la Caba, los favoreceréis 
vos en nuestro nombre ; é sin que os lo mandáramos , f¡-
cisteis grande error en non facerlo. 

Y porque el Buque de Fernandina, é sus hijos é 
Consejeros pongan á la dicha Serenísima Reina nuestnj 
hermana en que faga cosas ,con que estorbe la ejecuciuu 
de nuestra Justicia, é lo que cumple á nuestro serviciu; 
por eso no lo habiades de dejar de 'facer: por ende Nos 
os mandamos, que si la dicha Serenísima Reina nuestra 
hermana, non quisiere facer Justicia en el dicho ficgociOi 
que vos proveáis sobre ello luego iodo lo que fuere Jus-
cia , castigando á los que tuvieren culpa, é desagraviando 
á los que estuvieren agraviados; ó si faciendo esto la di­
cha Serenísima Reina nuestra hermana viniere á la Vi­
caría en persona (como decís, que os han dicho que b 
forá) á sacar los presos que por la dicha razón jnandáredes 
prender ; en tal caso os mandamos muy esírechameii-
te , é sopeña de la fidelidad , que nos debéis, é de nues­
tra ira, é indignación Real,^que prendáis al Duque de Fer­
nandina , é á sus hijos, é á todos los Consejeros de la di­
cha Serenísima Reina nuestra hermana, é los pongáis cu 
Castilnovo en la fosa del Millo, adonde estén á muy buen 
recaudo ; é que por cosa del mundo no les soltéis sin 
nuestro especial mandamiento. E si la dicha Serenísinia 
Reina nuestra hermana , quisiere ir al dicho Castilnovo 
para liberíacion de ellos, por la presente mandamos á 
vos , é á nuestro Alcaide del dicho castillo, que non la 
dejéis entrar en él, aunque faga todos los estremos del 
mundo , porque hijo , ni hermana, ni otro ningún deu­
do nuestro non habernos de consentir que estorbe la 
ejecución de la Justicia nuestra : é los que en tal se pu­
sieren , non se han de pasar sin castigo. En cuanto á lo 
que acerca de eslo fijó el Comisario del Papa, si estuviere 
ahí, prendedle, y tenedle donde aon sepan de él; y se­
cretamente mandadle renunciar y desistir de los autos 
que ha fecho sobre las dichas excomuniones; pero si 
fuese posible, precedan á esto las Provisiones de Justicia, 
que habéis de faccF en el dicho negocio de ios de ía Caba, 
en castigo délos culpados, é desagravio de los agraviadsís, 
como habernos dicho: porque fue caso feo, é de mal 
ejemplo, é digno de castigo; y sabed que nuestra inten­
ción é determinación en estas cosas, de aquí adelante es, 
que por cosas del mundo non sufráis, que nuestras pree­
minencias Reales sean usurpadas por nadie, porque si 
el Supremo dominio nuestro non defendéis, non hay_quc 
defender , é la defensión de derecho natural es permitida 
á todos, é mas pertenece á los Reyes , porque demás de 
cumplir á la conservación de su dignidad, é estado Real, 
cumple mucho para que tengan sus reinos en paz, é Jus­
ticia c buena guberuacion. 

Otro si: luego en llegando este correo, proveeréis en 
poner buenas personas , fieles, é de recaudo en los pasos 
de la entrada de ese Reino, que tengan mucho cuidado 
é especial cargo de poner mucho recaudo en la ^guarda 
de los dichos pasos : para que si algún Comisario ó Cur­
sor , ú otra persona viniere 4 ese reino con Bullas, Bre­
ves , ú otros cualesquiera escritos apostólicos de agra­
vación, ó entredicho, ó de otra cualquier cosa, que toque 
al dicho negocio directa ó indirectamente, prendan á 
las personas que los trajeren y tomen las dichas Bullas 
ó Breves ó Rescriptos y os los traigan: de manera que 
non so consienta, que los presenten, publiquen ni fagan 
ningún otro auto acerca de este negocio. Dada en la 
Ciudad de Burgos á 22 de Mayo de 1308 años.—Yo el Rey. 
=Almazan, Secretario. 

Carla del Rey Felipe 1! al Ltt-gm'-ícniente general del Pñncipaáo 
de Ciítnluña. 

La corrección y reprensión que se ha de h;u:er y 
leer á los oficiales nuestros en Cataluña, después de 
pronunciada la sentencia, es k siguiente y en la forma 
que aquí se dirá. 



FEiUODICO UKÍVERSAL. 

A saber es, que e! Ilustre Lugar-lcnientc general ha­
ga la reprensión á todos los Doctores del Coiiscj!) Real 
en secreto, estando ellos solos Juntos en su presencia como 
aqui se dice. 

A los Doctores de nuestra Real Audiencia. 

Por mejor cspedscion de las causas civiles y buena 
administración de la justicia en las Cortes pasadas á su­
plicación de los tres brazos, separamos los negocios ci­
viles de los criminales, ^ para este efecto fue hecha erec­
ción de! Consejo Real criminal con un iidmcro suficieMe 
tie doctores para ello, y porque somos informados que 
aunque estén descargados del criminal no deja de haber 
muy grande_ descuido en la espedicion de ks causas y 
sscgocios civiles, tenemos de ello el sentimiento que e's 
r.-izon; y mas por lo que en la visita que antes de esta 
hizo el obispo de Tarazona, fueron ya amonestados de 
!;) raesmo, por donde si este descuido ¡jcrsevera y vá ade-
buite, será necesario poner en ello ejemplar remedio; 
j.ero confiando que por la virtud y integridad de ellos y 
>.;av lo que deben á sus conscicncias y á nuestro servicio, 
íle_aqui_adelante se habrán de otra manera, y con mas 
diligencia que hasta aqui, nos parece que por esía rcx, 
se les mande entiendan en la espedicion de dichas causas 
civiles conforme á la obligación que tienen, encargando 
II nucslro J^ugar-leniente general que del suceso que 
•t'sto tendrá nos dé aviso. 

Demás de esta general reprensión; aunque hayamos 
ahsoh'ido al Doctor Miccr Pedro Lobregat de la acusa­
ción secreta que contra él se ha dado ante el visitador, 
que las liarles pleiteantes ante él, tomaban por adbogado 
si'cretoá su yerno Micer Juan Ame!, y que en tales cau­
sas el dicho Lobregat diese su voto y que ruega álaspar-
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tes_para que le tomen por adbogado , lo que si fuese asi, 
seria cosa de grave punición; y así por no estar probado, 
como se había de probar todo lo que está contenido en 
dicha denunciación secreta, nos ha parescido absolverle, 
pero to_davia no deja de parescernos que particularmen­
te le debemos advertir de ello, para que esto le sea mo­
nición y prevención á oviar de aqui adelante á toda 
manera de semejante ocasión y sospecha-

Por cnanto el porlantveces del Gobernador de Cata­
luña D. Pedro de Cardona ha sido acusado por denun­
ciación secreta, que por dineros remitió á Juan Corlills 
por la muerte perpetrada en la persona de Bartolomé 
Flor,luego después de seguido el delicio, y que luego el 
matador paseó delante los parientes del muerto; también 
ha sido denunciado el dicho Gobernador que ha remitido 
•otros muchos delitos por dinero, de que se ha seguido 
escándalo en Barcelona; y aunque no se haya probado 
plenamente lo contenido en dicho memorial, no deja de 
resultar contra el dicho Gobernador noticia de algún 
csceso, que hace en hacer composiciones, y particular­
mente ha parescido muy mal la remisión hecha en dicho 
caso tan reciente, con ocasión de seguirse otros delitos; 
y acordándonos que en otra visila se le ha hecho moni­
ción de semejantes cosas, con esta será bien que sta 
reprendido del dicho esceso de las composiciones, y que 
de aqui adelante tenga en ello mas miramiento , porque 
de lo contrario tendremos el senümienlo que es razón 
y no sin cargo suyo. Datis en la casa del Bosque de 
Segovia á 6 de Setiembre año lo6fi.=Yo el Rev.=T. 
Bu Qulros.=V, Sosa R.=V. Loris R.=V. Scníis R . = 
V. Sapeía E.=Tonots.=La reprensión que se ha de 
dar á los Doctores del Consejo de Cataluña y al portanl-
veces de Gobernador. 

REVISTA DEL MES DE JUMO. 

Notable era la vida y el movimlenío que por todas 
. ¡.(artes se notaba á principios del pasado mes, y no me­
nos la ansiedad y zozobra que por donde quiera se ad­
vertía. La multitud de nuevas y colosales empresas que 
tijician en todas direcciones; el estado de los fondos pú-
hliiüis ; el viaje de la Reina á Barcelona ; los aconteci­
mientos en el csirangero, y la agitación que se mani­
festaba entre los emigrados en Francia, eran otras tan-
las causas de actividad para unos, de temores para otros, 
de inquietud para la mayor parte. El mes que acaba de 
espirar ha visto nacer mas empresas en España, que to­
dos los que han transcurrido desde la conclusión de 
nuestra guerra civil. Muchísimos capitalistas y mayor 
número de ingenieros estrangeros han visitado la capital; 
por todas partes se velan fisonomías desconocidas y ta­
lantes británicos , j toda la península se ha cubierto 
(en el papel por su puesto) con una red complicadísima 
de ferro-carriles que prom'eíen civilizar al país, dar sali­
da á sus producciones y beneOciar las innumerables mi­
nas de las muchas compañías que igualmente se han 
cunslituido. 

Como complemento de esto , se verificaba al pro­
pio tiempo la exposición de la Industria Española en 
Madrid, y á la verdad que no ha sido lo que menos ha 
iístercsado'á todos los amantes de la prosperidad nació-
üal. Muy varios eran los objetos que llamaban la aten-* 
cfon def público en el convento de la Trinidad , pero 
nosotros nos debemos contentar con una breve enume­
ración de algunos de los mas notables. En nada eran 
t;m manifiestos los adelantos de nuestras fábricas como 

TOMO L—-Jr.Mo DE íH-iü. 

en los" papeles, algunos tejidos, los sombreros , las im­
presiones , las fundiciones de hierro, las encuadema­
ciones y los papeles pintados. El dorado y |>lateado sobre 
toda clase de metales de varios establecimientos de esta 
corte nada dejaban que desear , y algunas de estas pie­
zas sobresalían igualmente por el gusto y belleza de sus 
formas. Un estuche por D. Ensebio Zuloaga de Madrid, 

'que contenta una bellísima escopeta de un tiro, un cu­
chillo de monte, un frasco de hierro , caja para cebos, 
también de hierro, turquesa y destornillador, todos cor­
tados en relieve é incrustrados de oro y piala, llamaba 
la atención general y ha merecido ser comprado por 
S. M. en el precio de 60,000 reales. Los producios quí­
micos eran igualmente dignos de examinarse , y mucho 
nos han complacido los esfuerzos acertados de los fabri­
cantes de estos géneros, sin los cuales nunca progresará 
como debe nuestra industria. Algunas máquinas, algunos 
instrumentos de música, en particular pianos, y ©tros 
artefacíos ya útiles , ya curiosos , merecían Igualmente 
que de ellos nos ocupásemos , si nos fuese dado hacerlo 
en los breves límites de una revista. 

Entre las mejoras materiales que en el pasado Junio 
se han realizado , no podemos pasar en silencio la inau­
guración del puente colgante de Dueñas, construido 
por un ingeniero español, y muy superior á cuantos le 
han precedido. 

l.rts teatros han presentado poco nuevo, üu vcria-
duro hombre de bien, comedia en verso , original del 
Señor Asqucrino y de las que se pueden llamar polííicas, 
se representó á principios de mes en el Principe. Como 
todas las del mismo autor, está sembrada de aUislones 
V máximas democráticas, que si bien aseguran en el dia 
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(Alegoría del mes tle íünio.) 

'? 

(Piezas de plaqué en la fábrica tSel Sr. Cabrero, en Madrid, j presenladas en k exposición decslcaüo.) 
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(Sopera de plaqué áe dkba fábrica del Sr. Cabrero.) {Sofá de hierro faadido en la fábrica de Málaga.) 

el éxito fer« de ellas, nuBca son la suficiente, garantía 
ée su futura cxlsteacia. Bueno es que el autor se pro­
ponga inslraif al pueblo ea política lo mismo que en 
moral; que le baga ver las cosas como debe verlas, y 
que trate de disipar las preocupaciones que puedan 
ofuscar sa razón; per© creemos que esto debe nacerse 
con miicbo estudio y profundidad y no con meras frases 
y episodios que siempre dañan esencialmente^ al mérito 
literario de la obra. La función en la Cruz á beneficio 
de los presos por causas políticas tafo lugar también á 
principios de Junio, poniéndose en escena la comedia en 
dos actos, original de los Señores Embi y Hartzembusch, 
titulada Uim onza á te-rm seco; y otra piececita en un 
acto de los hermanos Asquerinos con el titulo de, Mas 
Men tin mirar á quien. Esta última fue bastante aplau­
dida y sus autores fueron llamados á la escena. Varias 
obras originales se toan representado también por pri­
mera vez en el teatro de Variedades. La que mas ba lla­
mado la atenciones la del Señor de Villegas titulada. So-
tillo , Soto y Sotomayor, En toda ella brilla esa facilidad 
chistosa que distingue á su autor , quien fué estrepitosa­
mente aplaudido y llamado á la escena por el publico. 
El beneficio de Ronconi en el Circo estuvo brillantísimo. 
Nada mas se podía pedir á la ejecución general del 
tercer acto de Moría M Rúhan y al Elixir á' Amore. 
El beneficiado estuvo feliz en los géneros mas opuestos 
de la música, luciendo como nunca sus admirables facul­
tades. 

El 8 del mes pasado celebró el Liceo de Madrid una 
reunión estraordinaria para abrir los pliegos que debían 
contener los nombres de los autores de las composicio­
nes |)resentadas y preferidas con motivo de los premios 
ofrecidos por el Señor Beltran de Lis. Sabido es que el 
asunto propuesto era la clemencia de S. M. para con al­
gunos reos políticos de esta corte. Los pliegos se abrieron 
en medio del unánime aplauso déla reunión , y el Señor 
Presidente señaló como autor de la primera odaáBon Fe­
lipe Escalada, y de la segunda á Doña Gertrudis Gómez de 
Avellaneda, tan conocida del póblico por sus triunfos 
literarios. Ad|udicados de este modo dos de los tres pre­
mios ofrecidos, supo el Liceo que la primera composi­
ción era, como la segunda, de la Señora Gómez de 
Avellaneda , quien se lo reveló de un modo oficial, y 
en su consecuencia se decidió por unanimidad que ambos 
premios debían otorgarse á diciia Señora, no oiistante lo 
prevenido en contra, señalándose la noche del l i para 
tan solemne ceremonia. Esta fué lucidísima y k dicho­
sa poetisa coronada con general aprobación por el Se­
renísimo Señor Infante D. Francisco. Levantándose en 
seguida con visible emoción, dirigió áS. A. «na acción 
de gracias en la octava siguiente: 

Cobarde, Inquieta, trémula, confusa, 
Por honra tal que escede á mi deseo. 
Gracias no acierta á dar mi pobre musa 
NI á vos. Señor , ni al ínclito Liceo ̂  
El rubor femenil sirva de escusa 
A la estraña'emojiion en que me veo; 
Mas no en mi gratitud supone mengua: 
¡Siente mi corazón, calla mi lengua! 

La Imfírenta no puede menos de sentir el movimien­
to progresivo que por todas partes se advierte en nues­
tra patria, y nuevas publicaciones muy superiores á 
las que las precedieron , vienen diariamente á satisfacer 
necesidades nuevamente creadas. Una de las impresio­
nes que se han hecho últimamente y que es sin duda 
alaguna la mas limpia , la mas bella y esmerada, es. la Si­
nopsis Geográfica de B. Fermín Caballero, publicada en 
las oficinas del Señor Yenes. Está Impresa en un pliego 
de papel de gran tamaño iluminada ó sin Iluminar y de­
bemos recomendarla á todos los amantes del progreso, 
pues es verdaderamente notable bajo el aspecto científico 
y tipográfico. 

De las obras literarias publicadas últimamente nin­
guna merece tanto nuestra atención como el Manual de 
literatura de D. Antonio Gil y Zarate. Esta obrita que 
coDSta de cuatro tomos en 8.", es una recopilación en­
tendida de cuanto bueno se ha escrito en castellano so­
bre retórica , elocuencia , poesía, etc. Nosotros que ya 
hablamos leído la primera parte publicada hace tiempo 
hemos visto con gusto las tres últimas ^ y creemos que 
serán útilísimas no solo á los principiantes si que ipial-
mente á los avezados en la carrera de lallteratura. Tam­
bién se ha terminado ya la puMicacionde alguna que otra 
obra de esas que tan en boga están en el día y cuyo In­
flujo es en nuestra opinión perjudical en estremo. Rara 
es la semana en que no vemos por todas partes los pom­
posos anuncios de libros, gue bajo el titulo de Higtúrias 
no son mas que centones Inconexos de cuanlo^puede su­
gerir ó la mala fé ó el espíritu ciego de partido. Pocas 
son las escepciones que pudieran citarse, en que brille 
mas la imparcialidad y la Justicia, que los intereses., las 
opiniones ó las preocupaciones de sus autores. Las mas 
son defensas pobrísimas de la doctrina política de uno ft 
otro partido ; ataques tan vlrulenlos del contrario que 
rayan algunas veces en calumnia, y teas fatales áe dis­
cordia que solo sirven para echar una luz triste y enga­
ñadora sobre las calamidades de la pobre España. Impo­
sible parece que haya hombres racionales que empleen 
su pluma en tributar alabanzas y ensalzar á la par de lo$ 

{irimeros héroes á monstruos sangrientos, enemigos de 
a humanidad y mengua de su patria y de su siglo, Oíro^ 
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por el contrario venden á sus suscritores á peso de oro 
un fárrago mdigesto de reales órdenes y pueriles obser­
vaciones, abultando de un modo estravagante sus obras 
y abusando escandalosamente de la buena fé del público. 

Antes de ahora pensábamos poder presentar á nues­
tros lectores una revista completa de todo lo que pudie­
ra interesarlos? acaecido en el estrangero; pero el tiempo 
qoe se necesita para que lleguen los periódicos lite­
rarios y científicos de otros países con puntualidad, y 
las dificultades que _cxistcn para recibir directamente al­
gunos alemanes é italianos, no nos han permitido aun 
regularizar como deseamos esta parte de nuestra publi­
cación, teniendo fue limitarnos á repetir por ahora lo 
que han publicado los ingleses y franceses. 

El acontecimiento mas notable del mes de Junio j el 
que mas de cerca nos toca, es sin duda alguna la abdica­
ción que ha hecho D. Carlos en Francia de una corona 
fue no poseía. En su consecuencia su hijo primogénito, 
siguiendo la marcha del siglo, ha presentado á los espa­
ñoles su programa, cuyo tono nos hace recordar el cuen­
to siguiente. Pedia un pobre limosna con una mano, lle­
vando una espada desnuda en Ja otra, y decía: « Una 
iimosna pw el amor de Dios, porque sino...» Coa estas 
palabras y bastante desenfado se llegó á uno , que inco­
modado le dijo: CÍ;,SÍ no, qué'ln y respondió el mendigo 
humildemente: «Me iré sin ella » Esto no ha impedido 
sin embargo que la farsa haya continuado, y que S9 hu~ 
mildisimos siervos del monarca imaginario se tíayan 
©puesto á la voluntad del prisionero de Bourges dicien­
do entre otras cosas que renunciar al trono de las Es-
pañas era desairar á Dios, quien se le habla dado. ; Qué 
sacrilegio! 

Mientras el bendito D. Garlos de Borbon se divierte 
en estas cosas, otros monarcas pasan el tiempo muy di­
ferentemente. La Eeina Victoria dio al principiar el mes 
un baile de trajes de una suntuosidad sin igual. Estos 
eran los usados desde 1740 á 1750, j despuesde principiado 
el baile por la polonaise de la Eema Victoria y el Duque 

de Nemours, la Duquesa_de Nemours y el Príncipe Al­
berto siguieron cinco minués á cual mas lucidos. 

Pero como en el mundo unos ríen y otros lloran, en 
Londres se bailaba; en Epsom se verificaban las corridas 
de caballos que habían de arruinar y enriquecer á mu­
chos ; en Vcrsailles se parodiaban las mismas corridas de 
caballos; y en ei Líbano los Drusosy los Maroniías se de-
gollabau mutuamente, y la Siria era e! teatro de las esce­
nas mas sangrientas, siendo'de ellas pacíficos especta­
dores los representantes de la culta y cristiana Europa. 
Ea efecto la guerra ha vuelto á estallar en aquella des­
graciada comirca, y los cristianos son víctimas del fu­
ror fanático de sus ad%'ersarios. 

Si fuésemos parciales de las preocupaciones astroló­
gicas, diriamos que el cometa descubierto en Londres 
en los primeros días del mes pasado, anunciaba estoy mu­
cho mas; pero como no lo somos, pasaremos á hablar de 
otra cosa diciendo con Calderón: 

El mentir de las estrellas, 
Es muy seguro mentir, 
Porque ninguno ha de ir, 
A pregutttárselo á ellas. 

En los teatros de Londres se han representado las 
composiciones origínales siguientes: En Haymarkeí una 
piececita sumamente divertida títuda: Ei Rey y ¥o (The-
king and I) ; y otra de ningún mérito en un acto. Y en 
el teatro del Liceo una comedia mediana de la escuela 
francesa con el titulo de Los amigos en la Corte (Friends 
at Court). La compañía del Eeal teatro de Bruselas, com­
puesta de 420 personas, también se trasladó á Londres 
con motivo de las composturas que iban á hacerse en di­
cho teatro. El viaje se verificó en 24 horas y al día si­
guiente la compañía ejecutó en Covení Garden el Gui­
llermo Tell de una manera gue nada dejó <|iie desear. 

En los periódicos de París no hemos leído mas critica 
que la de na vaudemlle nueyo que con el titulo de % l -
vandire se ha representado en el teatro del Palais Eo-
yal. Todos convienen en que su representación cansó 
sobremanera, y nosotros para DO cansar mas á nuestros 
lectores dejamos la pluma y nos despedimos de ellos has­
ta el próamo mes. 

JEROGLIFICO. 

€)€»loii gomé pmem l a a a p e # l A d e s u si®*"!*-
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